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Presentación

Mediante este libro queremos divulgar los resultados obtenidos en la 
implementación del Programa de Arqueología Preventiva llevado a cabo 
en el marco de la construcción de la Pequeña Central Hidroeléctrica - 
PCH LUZMA I y II de la empresa ISAGEN S.A. E.S.P., en el municipio de 
Amalfi, Antioquia. 

Estos estudios llevados a cabo en paralelo durante las labores constructi-
vas, necesarias para las generadoras de energía, permitieron garantizar la 
integridad del patrimonio arqueológico de la nación dando cumplimiento 
a la normatividad vigente sobre esta temática, además de aportar más in-
formación y nuevos datos que nos ayudan a entender algunas dinámicas 
de comunidades milenarias que se asentaron hace más de 7000 años en lo 
que hoy es el área de influencia del proyecto. 

Los elementos hallados, protegidos e investigados, se componen de miles 
de fragmentos cerámicos, piezas líticas, fragmentos de plantas quemadas, 
piezas orfebres de distintas temporalidades y procedencias prehispánicas, 
fragmentos de vidrios, lozas y metales, estos últimos de los periodos Co-
lonial y Republicano, así como muestras de suelo que arrojan marcadores 
químicos, evidencias ambientales del pasado y otros registros del paisaje 
local, en el cual habitaron grupos humanos prehispánicos e históricos, en 
este territorio conocido apenas desde el siglo XIX como Amalfi. 

La información que recuperamos nos permitió formularnos preguntas 
sobre muchos aspectos de las personas que han ocupado históricamente 
estas montañas a lo largo del tiempo, tales como ¿Se establecieron alianzas 
entre comunidades étnicas lejanas y vecinas? ¿cómo las sociedades que 
han vivido a lo largo de los milenios en este territorio han cambiado en 

el tiempo? ¿cómo las personas se relacionaron con la variedad de ecosis-
temas boscosos de esta región y se adaptaron a los cambios a lo largo del 
tiempo? ¿cómo afectó el proceso de conquista a los complejos sistemas 
sociales de poblaciones asentadas en el territorio? ¿cómo se ha poblado 
el paisaje a lo largo de los milenios?  Y es que estas indagaciones surgen 
a partir de los registros materiales que la arqueología investiga con las 
posibilidades que le brindan múltiples herramientas de análisis y técnicas 
de otras disciplinas científicas e históricas, necesarias para una interpreta-
ción acorde con las evidencias que recuperamos.

La protección del registro material del pasado, su estudio y divulgación, 
garantizan en primera instancia crear unos lazos profundos con el terri-
torio, puesto que permiten encontrarnos con raíces profundas que le dan 
más sentido a nuestra historia e identidad, esas raíces que han perma-
necido por diversas circunstancias olvidadas o invisibles durante mucho 
tiempo, nos ayudan a comprender que el pasado no es una dimensión 
distante de nosotros, sino que ha determinado de muchas maneras nues-
tro presente, es decir, nuestros comportamientos y creencias, la relación 
con la tierra, con el bosque, con las fuentes de agua, los animales y hasta 
con otros vecinos humanos. Entendernos no solo desde el presente, sino 
también desde el pasado, en ese paisaje que habitamos a diario, nos brinda 
muchas razones para generar lazos estrechos con él. Nos invita a proteger-
lo y a saber más de su historia. 

Los invitamos a que exploren este material y que esta sea una oportunidad 
para aprender muchas cosas nuevas, sumando los conocimientos de la 
academía y las comunidades.
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Proceso de rescate arqueológico por sistema de trincheras - Yacimieno 2. SIPAH 2015
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Breve reseña biogeográfica del Municipio de Amalfi

Su clima es tropical de montaña, sus pisos térmi-
cos varían de templado a frió. Lo bañan los ríos: 
El Porce, Riachón, Pocoró, Monos y El Mata, y 
las siguientes quebradas: La Víbora, La Cruz, 
La Virgen, Tequendama, La Cancana, La Clara, 
San Agustín, La Pasionaria, El Lagarto, Tinitá, 
Tinitacita, Quebradona, Caracolí, Las Ánimas, 
La Gómez, Arenas Blancas y Guayabito. El casco 
urbano del municipio de Amalfi está localizado 
al suroeste del territorio municipal sobre un va-
lle formado por el ramal más occidental de las 
estribaciones de la Cordillera Central.  Con un 
clima tropical, en el municipio se da una canti-
dad significativa de lluvia durante el año, incluso 
para el mes más seco. De acuerdo con Köppen y 
Geiger el clima se clasifica como Af (clima tropi-
cal) con lluvias en todo el año, con temperatura 
media anual de 19.0 °C y precipitación de 3166 
mm al año.

Uno de los tipos de bosque que se hayan presen-
tes en Amalfi, son los bosques fragmentados e 
intervenidos, que corresponden a áreas cubier-
tas con bosque en diferente grado de interven-
ción. Las veredas que componen esta unidad 

son: Romazón, Cestillal, La Gardenia, El Dora-
do, La Picardía, Las Pavas, San Miguel, Cruce-
ro Mata, El Tigrillo, La Areiza, El Jardín, Mon-
dragón, Cruces, Tinitá, Pinto Limón, El Cañal, 
Quebradona, La Vetilla y Los Toros (EIA PCH 
Luzma Alternativa II, 2014). 

Este tipo de cobertura vegetal corresponde a 
bosques naturales que han sido objeto de in-
tervención humana, pero que aún mantienen 
características de la estructura original. Se pre-
sentan fragmentos de esta cobertura en el área 
de influencia directa en la parte alta de la vereda 
Salazar. Este tipo de bosque solo se encuentra 
en 1,83 ha en el AID y representa el 4,72% del 
área en cobertura terrestre (EIA PCH Luzma II, 
2014).

En cuanto a los ecosistemas andinos presen-
tes, la franja altitudinal correspondiente a los 
llamados bosques subandinos o premontanos 
“exhiben” algunos de los niveles más altos de 
concentración de especies por unidad de área, 
debido a la confluencia de elementos tropicales 
y montanos (Gentry 1982, 1995, 2001; Rangel 
& Velásquez 1997). En cuanto a la interacción 

Amalfi es un municipio de Antioquia que está 
ubicado en la Cordillera Central de los Andes, 
en lo que conocemos como subregión nordeste. 
Al norte limita con los municipios de Anorí y 
Segovia, al este con Segovia, Remedios y Vega-
chí, al sur con Vegachí, Yalí, Yolombó y Gómez 
Plata y al oeste con los municipios de Guadalu-
pe, Carolina del Príncipe y Anorí. 

De acuerdo con el Plan de Desarrollo Munici-
pal de Amalfi 2010-2019, la base económica del 
municipio se fundamenta en el sector primario 
y los componentes principales son: La agricul-
tura, la ganadería y la minería, especialmente la 
explotación de oro; actividades que hacen parte 
fundamental de la ocupación del suelo desde su 
fundación en la primera mitad del siglo XIX1.

Amalfi cuenta con una extensión de 1.210 Km² 
y se localiza a 144 Km de la capital antioqueña. 
La altura de su cabecera municipal es de 1550 
m.s.n.m y su temperatura promedio es de 22 ºC. 

1.  En enero de 1840 mediante la visita episcopal del Obispo Juan 
de la Cruz le da el nombre de Amalfi al poblado asentado a las 
orillas del Riachón que se había ordenado en función de la minería 
de oro de colonos y mineros que provenían principalmente del 
oriente antioqueño (Carolina y Rionegro).



7000 años viviendo en la montaña 9

de factores como precipitación, latitud y altitud 
hacen que este tipo de bosques se desarrollen 
con una importante diversidad natural, como 
se expresa en la Reserva Forestal del Bajo Cauca 
- Nechí, ubicada en el extremo norte de la Cor-
dillera Central, que ha sido considerada una de 
las zonas más diversas y con mayor cantidad de 
endemismos en Colombia (Hernández & Sán-
chez 1992, Cogollo & Ramírez 1997), siendo una 
de las áreas con mayores remanentes de bosque 
premontano dentro de la reserva es el municipio 
de Amalfi, ubicado al noroeste del departamento 
de Antioquia (EIA PCH Luzma II, 2014).

A pesar de esto, el conocimiento acerca de estos 
ecosistemas es incipiente: Tuberquia  et al.,  en 
el año 2000, realizaron algunos muestreos en el 
área, bajo el marco de la educación ambiental; 

Vegetación de bosque premontano,  
vista desde el Yacimiento 2. SIPAH, 2015 
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adicionalmente se han realizado recolecciones 
esporádicas de material vegetal, en prácticas 
académicas de biología de la Universidad de 
Antioquia, y Gómez (2005) realizó una carac-
terización florística y estructural en bosques 
premontanos del municipio de Anorí, donde se 
corrobora la alta diversidad florística de estos 
ecosistemas (EIA PCH Luzma I y II, 2014).

En cuanto a la relación de los humanos con los 
bosques premontanos y montanos, según el Es-
quema de Ordenamiento Territorial del Munici-
pio de Amalfi (EOT, 1999), la mayoría de estos 
bosques han desaparecido dada la fuerte presión 
para la extracción maderera, lo cual se debe, se-
gún el mismo EOT, al cambio en la actividad 
productiva del campesino - minero que en vista 
del agotamiento del recurso minero encuentra 
como fuente de subsistencia la explotación de 
maderas finas. Esta actividad extractiva no se 
realiza bajo técnicas de aprovechamiento fores-
tal sostenibles, con el consiguiente deterioro y 
pérdida de los bosques. Sin embargo, en el AID 
del proyecto estos bosques se encuentran bien 
conservados en un área muy pequeña, esto de-
bido, posiblemente, a las fuertes pendientes del 
terreno que limitan el acceso a las áreas boscosas 

y dificultan la extracción de las maderas (EIA 
PCH Luzma I y II, 2014). 

De otro lado, hacia la vereda Guayabito en la mi-
crocuenca de la quebrada Guayabito, entre 1500 
y 1800 msnm, se hallan pendientes que oscilan 
entre el 60 y el 120%. En esta zona la precipita-
ción promedio es de 3091 mm al año y la tem-
peratura promedio anual es de 22º C; de acuerdo 
con la clasificación de Holdridge (IGAC), lo que 
corresponde a la zona de vida del bosque muy 
húmedo premontano (bmh-PM) en transición 
al bosque pluvial premontano (bp-PM). Actual-
mente estos bosques se encuentran sometidos a 

una alta tasa de fragmentación y extracción ma-
derera. (Ariza Cortés et al., 2009) como men-
cionamos anteriormente respecto a los bosques 
premontanos y montanos andinos.

Esta cobertura vegetal se encuentra conformada 
por varios estratos arbóreos con alta compleji-
dad florística y un sotobosque con abundantes 
hierbas y arbustos y proliferación de plantas epí-
fitas y parásitas en las ramas y los troncos como 
consecuencia de la alta humedad del ambiente 
(Ariza Cortés et al., 2009), estas condiciones se 
encuentran en varios segmentos que también 
conforman las áreas del proyecto.

Intervenciones humanas sobre bosques nativos  
en laderas. SIPAH, 2015.

FOTO
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En cuanto a la vegetación secundaria o en transi-
ción se compone por vegetación desarrollada en 
sitios donde alguna vez se eliminó la vegetación 
para actividades antrópicas o por el desarrollo 
de eventos naturales y luego fueron abandona-
das, permitiendo las condiciones para la recu-
peración de la vegetación natural, estas condi-
ciones cubren parte de las veredas La Manguita 
y Salazar (Ariza Cortés et al., 2009) -la primera 
que cubre parte de las zonas del proyecto-. 

La vegetación se caracteriza por la presencia de 
algunos árboles de especies con altas tasas de 
crecimiento en altura (especies pioneras), y en 
menor proporción individuos dispersos sobre-
vivientes de las coberturas originales mientras 

que las especies típicas de estos bosques corres-
ponden a Thelypteris falcata, Tovomita choisyana, 
Dicranopygium sp., Otoba novogranatensis, Mico-
nia macrotis, Henriettea goudotiana, Phytelephas 
macrocarpa, Graffenrieda gracilis,  Matisia doli-
chopoda que se caracterizan por estar constitui-
das por una composición de especies de la flora 
original en el estrato arbóreo con un sotobosque 
abundante (EIA PCH Luzma I y II, 2014).

Otra vegetación que conforma el municipio y 
que atañe a la zona de estudio corresponde a 
los “pastos limpios”, cuya cobertura está defi-
nida por pastos naturales utilizados para una 
ganadería de tipo extensivo con una baja carga 
por unidad de área (cabezas/Ha), en las veredas 

Salazar y La Manguita. Como consecuencia de 
esta actividad se originan problemas de erosión 
del suelo que se produce por el excesivo pasto-
reo que genera una degradación progresiva de 
los potreros y se manifiesta inicialmente por 
formación de terracillas (caminos de ganado). 
Es común encontrar algunos árboles aislados 
de Tonina fluviatilis, Vismia lauriformis, Hed-
yosmum racemosum, Irlbachia alata,  Acantha-
ceae sp, Elephantopus mollis, Mimosa camporum, 
Neea divaricata, Piper eriopodon (Ariza Cortés 
et al, 2009).

FOTO

Intervenciones humanas sobre bosques nativos en áreas 
planas aledañas al río Riachón. SIPAH, 2015
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Zona del proyecto

El área del proyecto se localiza en la cuenca 
media y baja del río Riachón, en su confluencia 
con el río Porce y aguas arriba de ésta (cuenca 
del río Porce), lugar donde el río se encañona 
haciéndose más estrecho y de pendientes fuer-
tes, jurisdicción de las veredas La Manguita y 
Salazar del municipio de Amalfi, sobre las estri-
baciones septentrionales de la cordillera Cen-
tral, subregión nordeste del departamento de 
Antioquia. 

Se caracteriza por un paisaje quebrado de to-
pografía irregular compuesto por pendientes 
altas y drenajes de carácter torrencial, a nivel 
geomorfológico presenta depósitos aluviales de 
piedemonte, asociados a sistemas montañosos 
de laderas fuertes a moderadas, que en la actua-
lidad se encuentran cubiertas por pastos, vegeta-
ción arbustiva y pequeños reductos de bosques 
secundarios (EIA PCH Luzma II, 2014).

Las características hidrográficas y topográficas 
de la zona dan lugar a corrientes con altos gra-
dientes ideales para el desarrollo de este tipo de 
proyectos, donde la cuenca del río Riachón otor-
ga a este territorio un potencial aprovechamien-
to energético a nivel hidroeléctrico, presentando 

condiciones orográficas típicas del sistema mon-
tañoso, el cual hace parte de la hoya hidrográfica 
del río Porce afluente del río Nechí (Hidroturbi-
nas Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

El proyecto comprende un área aproximada de 
46.217,84m², ubicada entre la base estrecha del 
cañón de dirección NE, sobre la vertiente dere-
cha del río Riachón y el río Porce, a una altura de 
437 msnm donde se localiza la Zona de Depósi-
to 5, ascendiendo paulatinamente hasta alcanzar 
las laderas medias del sistema cordillerano a los 
1550 msnm como la mayor elevación donde está 
ubicada la Zona de Depósito 2, dentro del piso 
térmico cálido.

Aunque la región presenta homogeneidad desde 
el punto de vista geomorfológico que compren-
den un paisaje encañonado e inclinado, se reco-
nocen 3 unidades básicas de paisaje: Unidades 
de Vertientes Escarpadas y Largas superiores 
a los 60° de inclinación con bajo desarrollo de 
suelos; Unidades de Vertientes Fuertes y Largas 
de pendientes fuertes con un desarrollo de suelo 
residual de poco espesor; y Unidades de Vertien-
tes Moderadas y Cortas, separadas por lomos 
largos con suelos de poco espesor.

La morfodinámica de los terrenos que ocupa el 
proyecto es la típica de una cuenca intracordille-
rana de clima tropical de alta pendiente. Siendo 
posible evidenciar algunas cicatrices de desliza-
mientos, erosión laminar y algunos tramos de 
socavación de orillas, aunque todos estos pro-
cesos, debido a la abundante vegetación que se 
presenta de forma generalizada en esta parte 
de la cuenca del río Riachón, presentan un bajo 
grado de actividad.

En la región se observan diferencias significati-
vas en cuanto a la cobertura vegetal, intensidad 
y distribución de lluvias, uso del suelo, evapo-
transpiración potencial anual, irradiación y 
temperatura (UdeA–EEPPM, 2002). De acuer-
do con los estudios realizados en el área se han 
identificado cuatro unidades primarias de paisa-
je (UdeA–EEPPM, 2002):

• Laderas Bajas (entre los 400 y 800 msnm).

• Laderas Medias (entre los 800 y 1200 msnm).

• Laderas Altas (entre los 1200 y 1600 msnm).

• Cimas de Montañas (desde los 1600 msnm).
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Paisaje de la cuenca del río Porce desde Amalfi hacia el Norte. SIPAH, 2016
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Localización de obras de la PCH LUZMA y yacimientos arqueológicos. Ortofotografía. SIPAH, 2024
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A nivel geomorfológico la cuenca del río Ria-
chón y el cañón del río Porce se encuentran di-
rectamente relacionados con el levantamiento 
de las altillanuras del departamento, las cuales 
presentan procesos morfoclimáticos y tectóni-
cos diferenciados (UdeA–EEPPM, 2002).

En el contexto regional el cañón presenta dos 
secciones diferenciadas: una localizada en la 
cuarzo-diorita del Batolito Antioqueño, donde 
la evolución de las vertientes depende de los pa-
trones de meteorización de la roca y otra en la 
secuencia de rocas metamórficas, donde se en-
cuentra directamente relacionada con la estruc-
tura de las mismas (Integral, 1997). La evolución 
geomorfológica del cañón está relacionada con 
los procesos de movimientos en masa generados 
a partir de las partes altas originando depósitos 
de lodo y flujos de escombros que modelaron el 
paisaje. En términos generales, el área presenta 
una gran inestabilidad de suelos que la hacen 
susceptible a la erosión (Integral, 1997; UdeA–
EEPPM, 2002).

Desde el punto de vista fisiográfico, el área se 
encuentra formando parte de una subregión 
de la cordillera central en Antioquia, separan-
do las altiplanicies del centro del departamen-
to, caracterizándose por fuertes pendientes, 
ensanchamientos de poca amplitud, un clima 

cálido húmedo en las partes bajas a templado 
muy húmedo en las altas, con vientos que co-
rren de norte a sur (UdeA–EEPPM, 2002). La 
mayor parte del área se encuentra dentro de la 
zona de vida de Bosque Húmedo Tropical (bh 
T), aunque en las laderas altas se encuentra el 
Bosque muy Húmedo Premontano (bmh PM). 
En el área se distinguen dos épocas marcadas de 
lluvias entre abril a junio y entre septiembre a 
noviembre, con lluvias esporádicas a lo largo del 
año (UdeA–EEPPM, 2002).

En términos geotécnicos, el área de estudio se 
caracteriza por un relieve montañoso de lade-
ras escarpadas fuertes, prominentes y relieve de 
pendientes mayores a 45°, con tendencia a la 
erosión, en el que se distinguen paisajes básicos 

de crestas ramificadas con laderas moderadas a 
fuertemente empinadas, unidades caracteriza-
das por un relieve quebrado, un incipiente desa-
rrollo edafológico (superficial) y una alta acidez. 
Agroecológicamente la región se encuentra cu-
bierta por pequeños reductos o extensiones de 
bosque secundario y matorrales altos, especial-
mente en el sector este del área, hacia los tran-
septos que presentan las pendientes más fuertes 
de la cordillera y lugares donde se localizan los 
pequeños recorridos de agua. En la parte media 
a baja se localizan algunos sectores con tierras 
de uso agropecuario (pequeñas parcelas y pas-
tos para ganado) asociadas con rastrojos bajos 
y altos.

Condiciones generales del relieve en el área de estudio. 
SIPAH, 2015
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¿Cómo se genera la energía?

nada en represas y la hacen fluir a través de una 
tubería que empuja las paletas de la turbina, ha-
ciéndola girar. Las turbinas también se pueden 
mover utilizando la fuerza del viento. 

Producir energía de esta forma es un método 
limpio y renovable pues el agua y el viento no se 
agotan ni se contaminan al usarlos. La turbina 
también puede girar cuando se le dispara vapor a 
toda presión, eso es justamente lo que pasa en las 
centrales térmicas. El vapor se consigue cuando 
se calienta agua a altas temperaturas, para lo que 
se pueden usar diferentes combustibles como gas 
natural, carbón y petróleo, o fuentes renovables 
como la biomasa o el calor de la tierra. 

De esta misma forma funciona una central nu-
clear, solo que para calentar el agua se utiliza el 
calor que produce la reacción de sustancias ra-
dioactivas. Otra forma de generar electricidad 
puede ser capturando la energía del Sol en placas 
con sustancias que pueden producir directamen-
te la corriente eléctrica mediante un efecto espe-
cial llamado fotovoltaico. 

No importa cómo se genere. La energía eléctrica 
es conducida por cables desde los generadores 
hacia los transformadores, los cuales aumentan 
o disminuyen la tensión eléctrica. Desde allí 
empieza su largo recorrido viajando por grue-
sos cables que se sostienen en torres muy altas. 
Estas líneas de transmisión están interconecta-
das con otras centrales eléctricas creando una 
red llamada sistema interconectado. Antes de 
llegar a nosotros, la energía debe entrar a otros 
transformadores para reducir su fuerza, porque 
el voltaje que trae aún sigue siendo muy alto. Y 
así es como la energía que se genera en las dife-
rentes plantas eléctricas alimenta gran parte de 
los aparatos que hoy usamos para vivir. 

ISAGEN S.A. E.S.P., participa en todo este pro-
ceso generando energía en las centrales y ven-
diéndola directamente a grandes industrias que 
consumen mucha energía; y a las electrifica-
doras que la venden y la llevan en bajo voltaje 
hasta el consumidor final. Otra parte importante 
de su comercialización es la venta y compra en 
el mercado de la bolsa de energía. Finalmente, 
en ISAGEN se estudian otras fuentes que sean 
renovables y amigables con el medio ambiente, 
al igual que el agua. 

La electricidad que usamos diariamente es ge-
nerada en las centrales eléctricas, luego es trans- 
portada a través de líneas de transmisión y final-
mente se distribuye a los ususarios. Obtenemos 
electricidad manipulando distintos elementos 
como: el agua, el gas natural, el carbón, el petró-
leo, el calor del Sol, el viento, entre muchas otras 
fuentes. 

La clave está en hacer mover algo, en este caso 
una turbina que gira y a su vez hace girar un 
generador que convierte la energía del movi-
miento en electricidad, con el uso de imanes y 
circuitos. 

En las centrales hidroeléctricas de ISAGEN uti-
lizan el agua de los ríos y lagos que está almace-

Casa de Máquinas 2, generadora LUZMA II, Amalfi, Ant. 
Tomado de https://www.isagen.com.co

FOTO
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Esquema de distribución de obras asociadas al proyecto de generación eléctrica Luzma I y II. SP Ingenieros, 2014.

Proyecto de generación de energía eléctrica LUZMA I y II

PCH LUZMA II que también cuenta con dos 
turbinas tipo Pelton para generar aproximada-
mente 19,98 MW. Luego de turbinada, el agua se 
descarga mediante un canal de concreto de 25 m 
de longitud y 6 m de ancho al río Riachón. 

Tales construcciones, también tienen relacio-
nadas otras obras complementarias como vías 

de acceso y zonas de depósito para la ade-
cuación de la infraestructura. Una de las vías 
de 1,5 km está localizada entre el acceso y la  
captación y funge como servidumbre, mientras 
que la segunda vía está entre la Casa de Máqui-
nas Luzma I de con una longitud de 3,19 km y de 
allí a la Casa de Máquinas Luzma II de 3,75 km.

En términos generales la PCH Luzmas está 
constituida por dos casas de máquinas que fun-
cionan en cascada, estas se denominan PCH 
Luzma I y PCH Luzma II respectivamente. Las 
microcentrales se alimentan gracias a la estruc-
tura de captación a filo de agua localizada sobre 
el río Riachón mediante un caudal de 5,50 m3/s, 
este caudal es conducido hacia el tanque de car-
ga, y luego por medio de un pozo vertical de 95 
m de longitud y diámetro interno de 1,80 m. 

Para la captación del agua se construyó un túnel 
de 1.900 m con sección en bóveda de 3,0 m de 
diámetro, con una pendiente del 5%, de los cua-
les 1.682 m hacen parte de una estructura de tú-
nel a presión, y 218 m son una tubería metálica 
de 1,6 m de diámetro. 

Esta tubería también tiene un tramo de 665 m 
enterrado en tubería GRP (Poliéster reforzado 
con fibra de vidrio) que se empalma con una tu-
bería metálica de 400 m de longitud y diámetro 
de 1,30 m la cual llega hasta la Casa de Máquinas 
de LUZMA I en la cual se ubican dos turbinas 
tipo Pelton para generar aproximadamente 19,98 
MW. Posteriormente esta agua es transportada 
por tubos de presión para ser aprovechada por 

´
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PCH Luzma I

Captación
La estructura de captación comprende el azud, 
el vertedero, un tanque de carga, un desarenador 
y el brocal del pozo que comunica con el túnel 
de conducción, localizados en un sector recto y 
encañonado del río Riachón donde aflora roca 
fresca. El pozo y túnel de conducción presentan 
una longitud aproximada de 1700m en direc-
ción sur – norte, la cual conducirá el caudal de 
aguas desde la captación hasta la tubería super-
ficial, proyectado sobre un macizo rocoso de la 
vertiente derecha del mencionado río (Hidro-
turbinas Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

Túnel y tubería de conducción 1
Ubicados sobre la divisoria de aguas con la cuen-
ca vecina del río Riachón, pasando a descolgarse 
hasta encontrar la Casa de Máquinas de Luzma 
I, sobre la vertiente derecha de los ríos Riachón 
y Porce. Los primeros 70m van en un pozo ver-
tical excavado en la roca, conectados posterior-
mente a un túnel de aproximadamente 1680m 
de longitud, seguido de un tramo de aproxi-
madamente 1432 m de longitud de tubería ex-
puesta, ubicada en un sector donde predominan Esquema de obras de captación del proyecto hidroeléctrico. SP Ingenieros, 2014..
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suelos residuales de mediano a bajo espesor, que 
descansan sobre roca meteorizada (Hidroturbi-
nas Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

Casa de Máquinas Luzma I
Localizada sobre un plano o descanso de ladera 
hacia la parte media del área del proyecto, apro-
ximadamente a los 842 msnm. En esta unidad 
se observan el desarrollo de suelos residuales 
relativamente de mayor espesor (Hidroturbinas 
Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

Canal de descarga
Presenta una longitud de 875 m y un diámetro 
de 2,5 m. Debido a la topografía del área está di-
señado en escalones de 0,50 m de altura y huella 
variable adecuándose al terreno (Hidroturbinas 
Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

PCH Luzma II

Tanque de carga 
Una vez el agua es turbinada en la Casa de Má-
quinas de PCH Luzma I, se transporta a un tan-
que de carga donde nuevamente se presuriza el 

flujo de línea para conducirlo a la Casa de Má-
quinas de PCH Luzma II. Para lo cual se cons-
truyó una estructura de disipación de energía 
del tipo pozo vertical con cono de impacto (Hi-
droturbinas Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

Tubería de conducción 2 
Transporta el agua desde el tanque de carga has-
ta la Casa de Máquinas PCH Luzma II. La tube-
ría está proyectada para ser instalada enterrada 
en los primeros 241 m y el restante 1172 m en 
instalación aérea sobre silletas (Hidroturbinas 
Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

Casa de Máquinas Luzma II 
El sector designado para esta infraestructura 
se encuentra localizado en proximidades de la 
desembocadura del río Riachón al río Porce, en 
la parte baja del área del proyecto, aproximada-
mente a los 460 msnm (Hidroturbinas Delta, 
2008; SP Ingenieros, 2014).

Canal de descarga 
Presenta una longitud de 52 m que se proyectó 
en escalones de 1m de altura y 4m de base en 
terreno (Hidroturbinas Delta, 2008; SP Ingenie-
ros, 2014).

Esquema de obras asociadas al transporte  
y conducción de agua a las generadoras.
SP Ingenieros, 2014.

Obras complementarias
Adicionalmente se realizaron obras comple-
mentarias con la ejecución del proyecto, relacio-
nadas con la adecuación de vías existentes y vías 
nuevas, así como zonas para depósito.
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Adecuación de vías

Para el ingreso al área del proyecto se construye-
ron dos ramales de vías que parten del costado 
izquierdo de la vía que de Amalfi conduce a la 
vereda La Manguita, uno para ingreso a la zona 
de Captación y otro para los sitios de las Casas 
de Máquinas y salida de Túnel proyectado. Para 
la adecuación de estos ramales fueron acondi-

cionados los caminos existentes en un primer 
tramo que parte de la vía principal. El ramal a 
Captación se localiza desde el km 17 de la vía a 
La Manguita, y tiene una longitud de 1.35 km y 
una amplitud de 4.5m, en tanto que el ramal a 
las Casas de Máquinas I y II se localizará en el 
km 18 de la vía a La Manguita, con una longitud 
total de 8.9 km y una amplitud de 4.5 m (Hidro-
turbinas Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

Zonas de depósitos 
Para la disposición de los materiales sobrantes de 
las excavaciones de obras, se definieron seis zo-
nas de depósito, localizadas a lo largo de los sec-
tores de obra y en el área adyacente a la misma 
(Hidroturbinas Delta, 2008; SP Ingenieros, 2014).

Construcción de vías complementarias  
asociadas al proyecto. SIPAH, 2018
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1

Hablemos de arqueología
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vas antiguas como las empleadas en los cultivos 
que son replicadas en la actualidad. 

Los arqueólogos también buscan divulgar la in-
formación que producen en sus investigaciones, 
de hecho, es uno de los fines más importantes de 
estudiar a las sociedades del pasado. Estos resul-
tados suelen ser incluidos en libros de cátedra 
para instituciones educativas, museos, documen-
tales, podcast y otros medios de comunicación 
que permitan transmitir estas noticias científicas 
a un gran número de personas.

Excavaciones arqueológicas  
en el Yacimiento 1.

SIPAH, 2015

¿Qué es y para qué  
sirve la arqueología?

Es una disciplina científica que busca conocer 
el origen y transformación de los grupos huma-
nos a lo largo de la historia. Para ello, estudia una 
gran diversidad de restos materiales que se ca-
tegorizan como bienes muebles; dentro de este 
conjunto se encuentran vasijas, herramientas 
completas o fragmentadas, rasgos de quemas, 
restos orgánicos e inorgánicos, entre otros. 

También analiza las intervenciones en el entor-
no y construcciones, es decir, bienes inmuebles 
como caminos, vallados, edificaciones de vivien-
da, estructuras funerarias, camellones de cultivo, 
entre otras. Además, rastrea fuentes históricas y 
etnográficas que son contrastadas con los mate-
riales hallados. 

Gracias a los estudios arqueológicos, en muchos 
casos ha sido posible entender las transformacio-
nes ambientales y sus efectos sobre las personas, 
orígenes de enfermedades y técnicas constructi-

¿Por qué hacemos  
arqueología?

Además de la divulgación científica, la arqueo-
logía en Colombia también ha sido vital para la 
construcción de identidades y la valoración de la 
cultura, esto le brinda un carácter político reco-
nocido por la Constitución; en este sentido, to-
dos los ciudadanos tenemos el derecho a la Cul-
tura, pero al mismo tiempo somos responsables 
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y tenemos el deber de velar por la protección del 
Patrimonio Cultural, en el que se incluyen los 
bienes y contextos arqueológicos (Constitución 
Política Art. 63-72 - Leyes 397 de 1997 y 1185 de 
2008 - Decretos 833 de 2002, 763 de 2009, 1080 
de 2015, 2358 de 2019 y 138 de 2019) entre otras. 

De esta manera, las obras públicas y privadas 
que cumplen con ciertos requisitos para obte-
ner sus licencias de construcción y operación 
deben desarrollar un Programa de Arqueolo-
gía Preventiva (PAP), enfocado a la mitigación 
y salvaguarda del patrimonio arqueológico que 
pueda resultar afectado por el desarrollo de las 
construcciones.

Todo esto implica que arqueólogos profesio-
nales sean vinculados en diferentes etapas del 
desarrollo de los proyectos constructivos, para 
encargarse de investigar, monitorear, rescatar, 
excavar, proponer planes de mitigación, preven-
ción y salvaguarda del patrimonio arqueológico; 
así como de proponer y ejecutar estrategias de 
divulgación y socialización de los resultados en 
fases previas a la ejecución de las intervencio-
nes, durante la mismas y al finalizar. Todo esto se 
lleva a cabo generalmente mediante un permiso 
que se conoce como Autorización de Interven-
ción Arqueológica (AIA) y que es otorgado por 
el Instituto Colombiano de Antropología e His-
toria (ICANH).

Los Planes de Manejo Arqueológico (PMA), 
surgen entonces como una estrategia formu-
lada por los arqueólogos luego de consultar 
antecedentes de investigaciones de una región 
particular, documentación histórica, reportes 
de hallazgos fortuitos dentro de una población 
local, además de recorrer la totalidad del terreno 
y diagnosticar el potencial de hallazgos que pue-
dan estimarse en un área determinada mediante 
técnicas y procedimientos que ayudan a identifi-
car zonas de alto potencial arqueológico. 

Todas las estrategias que se propongan en un 
(PMA), van encaminadas a recuperar la mayor 
cantidad de información posible a partir de de-
cisiones tomadas bajo criterios técnicos propios 
de la arqueología, y se ajustan según lo crea con-
veniente el arqueólogo encargado de su ejecu-
ción y el aval científico del ICANH. 

Dentro de las técnicas y tareas que se ejecutan 
en un (PMA) se encuentran las excavaciones 
manuales controladas en perímetros definidos 
por el investigador a cargo, el registro e inventa-
rio de la información colectada, la elaboración e 
interpretación de planos que localizan todas las 
materialidades recuperadas, el acompañamiento 

Proceso de excavación en Yacimiento 1.
SIPAH, 2015
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Divulgación y socialización arqueológica en La Manguita, 
Amalfi. SIPAH, 2015.

en las excavaciones efectuadas por maquinaria 
pesada en áreas previamente autorizadas por el 
equipo de arqueología, la consolidación de toda 
la información recopilada en campo, entre otras 
tareas.

Como se dijo anteriormente, estas actividades de 
mitigación, prevención, investigación y divulga-
ción, son de obligatorio cumplimiento para los 
casos en los que aplica desarrollar un (PMA), 
con la justificación de evitar destruir sitios y 
contextos que puedan brindarnos información 
vital para conocer nuestro pasado y acontecer 
histórico, incluso antes de la conformación de la 
República como la conocemos hoy. 

Es por ello, que el patrimonio arqueológico antes 
que un beneficio económico, busca uno colectivo 
a través del fortalecimiento de la historia y las di-
ferentes formas de construcción de identidades 
que surgen cuando el mismo es conocido, com-
prendido y apropiado por las personas. 

El componente de divulgación en el marco de 
los Programas de la Arqueología Preventiva tie-
ne como fin último la implementación de estra-
tegias que permitan colocar en conocimiento de 
las comunidades, los resultados obtenidos de in-
vestigaciones arqueológicas, tanto en sus labores 
de campo, como en las metodologías de labora-
torio, los análisis especializados y las conclusio-

Fundamentalmente el patrimonio arqueológico, 
por tratarse de un bien de interés cultural de la 
nación, está enmarcado en la carta constitucio-
nal de Colombia como parte de los derechos de 
acceso a la educación y a la identidad cultural de 
los colombianos; en este sentido, la información 
relacionada con las intervenciones arqueológi-
cas hace parte del conjunto de datos a los cuales 
la sociedad civil en general, tiene el derecho de 
acceder, así como el deber de proteger y valorar.

Bajo esta óptica, la divulgación efectiva, oportu-
na y pedagógica de los estudios arqueológicos, 
se convierte en una herramienta de apropiación 
social y sentido de pertenencia para las comuni-
dades, aunado a la posibilidad de encontrar en 
ella, elementos coherentes con la implementa-
ción de las cátedras de historia local en los mu-
nicipios (Ley 115 de 1994 Art. 142, modificada y 
adicionada por la Ley 1874 de dic 27 de 2017)2. 

2. https://www.mineducacion.gov.co/portal/salaprensa/
Noticias/364957:Ensenanza-de-la-historia-de-Colom-
bia-sera-obligatoria-y-continuara-integrada-a-las-Cien-
cias-Sociales

nes que generan hallazgos de gran impacto en la 
acumulación de conocimientos que se suman a 
los de otras regiones, con las que se puede rela-
cionar esta información.

¿Para qué divulgar?

La divulgación tiene varios objetivos en sí, de 
un lado opera como el derecho que las comuni-
dades tienen frente al acceso a la información 
relacionada con los proyectos que se desarrollan 
en sus territorios, en especial cuando estos pre-
sentan hallazgos arqueológicos y de valor histó-
rico, como es el caso de las PCH Luzma I y II.  
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Normativa Temáticas

Constitución Política  
de la República de Colombia 1991

• El patrimonio arqueológico es inalienable, imprescriptible  
   e inembargable (Art. 63)

• El patrimonio arqueológico conforma la identidad  
   nacional, pertenece a la nación y está bajo la protección  
   del Estado (Art. 72)

Ley 397 de 1997 
  
Se desarrollan los Artículos 70, 71 y 72  
de la Constitución y se dictan normas sobre  
el patrimonio cultural y se crea el Ministerio  
de Cultura.

• Patrimonio arqueológico como BIC

• Definición de patrimonio arqueológico [Derogada]

• Planes de Manejo Arqueológico

• Programas de Arqueología Preventiva

• Derechos de grupos étnicos

• Faltas y sanciones

Decreto 833 de 2002  
 

Se reglamenta parcialmente la Ley 397 de 1997  
en materia de patrimonio arqueológico.

• Terminología (definiciones)

• Autoridades competentes

• Conceptos técnicos y científicos de pertenencia de bienes    
   al patrimonio arqueológico

• Manejo de bienes integrantes del patrimonio arqueológico

• Encuentro de bienes integrantes del patrimonio  
   arqueológico (hallazgos fortuitos)

• Autorización de excavaciones, exploraciones y actos de  
   intervención de carácter arqueológico

• Registro de bienes integrantes del patrimonio  
   arqueológico

• Faltas contra bienes integrantes del patrimonio  
   arqueológico 

Marco normativo  
de la arqueología

A continuación, se presenta un resumen de al-
gunos aspectos representativos del marco nor-
mativo bajo el cual se reguló la ejecución del 
proyecto que da origen a las generadoras Luzma 
I y II así como a sus obras asociadas, consideran-
do los elementos normativos de carácter general 
frente al patrimonio arqueológico e histórico de 
la nación. 

Antes de llegar a la legislación especial que pro-
tege el patrimonio arqueológico que tenemos 
actualmente, las leyes y decretos intentaron 
ajustarse a los intereses del Estado y al conoci-
miento restringido que teníamos sobre el pasa-
do de las poblaciones humanas que se asentaron 
en el territorio delimitado por la soberanía de 
Colombia, las leyes que se presentan a continua-
ción nos dan una idea de cómo ha cambiado la 
concepción de este tipo de elementos por parte 
del Estado. 
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Ley 1185 de 2008 

Modifica la Ley 397 de 1997

• Definición de patrimonio arqueológico

• Tenencia y registro de patrimonio arqueológico

• Hallazgos fortuitos

• Planes de Manejo Arqueológico

• Intervención sobre el patrimonio arqueológico y autori-
zaciones

• Faltas administrativas y disciplinarias

Decreto 763 de 2009
 

Reglamenta la Ley 397 de 1997 / Ley 1185 de 2008 
en lo correspondiente al patrimonio cultural de la 
nación de naturaleza material.

• Competencias del ICANH

• Régimen especial del patrimonio arqueológico

• Áreas Arqueológicas Protegidas y Áreas de Influencia.

• Tipos de intervención sobre el patrimonio arqueológico

• Incorporación de los Planes de Manejo Arqueológico en 
los Planes de Ordenamiento Territorial

• Cambio de tenencia de bienes arqueológicos

Decreto 1080 de 2015 
 

Compila la normativa de patrimonio cultural. Actuali-
zado el 19 de enero de 2023

• Régimen legal

• Registro y tenencia de patrimonio arqueológico

• Áreas Arqueológicas Protegidas

• Intervención sobre el patrimonio arqueológico

• Programa de Arqueología Preventiva

• Régimen sancionatorio

Arqueología experimental con alfarería. SIPAH, 2019

Excavación de posible estructura funeraria, donde se 
depositaron restos sometidos al fuego, fragmentos de 

vasijas y elementos orgánicos. SIPAH, 2015



7000 años viviendo en la montaña 27

Decreto 138 de 2019 
 

Modifica la parte VI del Decreto 1080 de 2015

• Régimen legal

• Registro y tenencia de patrimonio arqueológico

• Áreas Arqueológicas Protegidas

• Intervención sobre el patrimonio arqueológico

• Programa de Arqueología Preventiva

• Régimen sancionatorio

Decreto 2358 de 2019
 

Se modifica y adiciona el Decreto 1080 de 2015 

• Sanciones

• Definición de Bien de Interés Cultural.

• Bienes inmuebles BIC en áreas arqueológicas protegidas

• Instrumentos de gestión

Excavaciones arqueológicas en área aledaña  
a la confluencia de los ríos Riachón y Porce. SIPAH, 2015

Antecedentes  
arqueológicos  
de Amalfi

La información a continuación está basada 
en investigaciones precedentes a la nuestra. A 
modo informativo, estas son: Porce II, lidera-
da por Neyla Castillo Espitia; Porce III Obras 
de Infraestructura, dirigida por Helda Otero y 
Gustavo Santos Vecino; Porce III Obras Princi-
pales, encabezada por Luis Carlos Cardona; la 
evaluación de viabilidad del proyecto Porce 
IV, ejecutada por Pablo Fernando Pérez y Porce 
IV, también realizada por Luis Carlos Cardona. 
Todas las fechas mencionadas en el texto están 
en relación al año 1950, en el cual se establece 
un referente como acuerdo para los fechados 
por Carbono 14. 

También sugerimos consultar Los Rostros de 
Antioquia, texto editado por el Museo Uni-
versitario dela Universidad de Antioquia 
(MUUA) que sirve de referencia para las fe-
chas aquí presentadas (disponible en línea:  
https://issuu.com/muua/docs/los_rostros_de_
antioquia_para_issuu).
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grandes, como mastodontes y gliptodontes, pero 
también cazaban o colectaban presas como ve-
nados, armadillos, tortugas y caracoles. 

Las herramientas que emplearon para esto in-
cluyen unas puntas para lanzas, de las cuales 
una fue encontrada en Porce. No sabemos si 
esas lanzas podrían ser arrojadas o solamente 
podían ser sostenidas con las manos, pero sin 
lugar a dudas, implicaron aproximarse mucho 
a las presas que iban a ser cazadas. Entre otras 
herramientas también muy importantes, se han 
encontrado raspadores, láminas y cuchillos he-

o ángulos útiles en diversas actividades.

chos de roca, que permitieron cortar de manera 
eficiente y controlada. 

La mayoría de investigadores que han trabajado 
en Antioquia, proponen que estos humanos no 
se quedaron en la zona del Porce. Sin embargo, 
eso pudo haber ocurrido. En primer lugar, estos 
grupos eran buenos cazadores de presas diver-
sas, lo cual les permitiría obtener alimentos en 
ambientes diferentes. Porce y el Magdalena Me-
dio no son muy diferentes en términos climá-
ticos, aunque Porce no es un valle abierto, eso 
solamente sería un obstáculo para grandes es-
pecies como los mastodontes, los gliptodontes, 
entre otras de gran tamaño, extintas.

Megafauna Pleistocénica presente en América relacionada con actividades de cazadores recolectores en la cuenca del 
río Magdalena. Tomado de https://www.holatulum.com/megafauna-en-cuevas-inundadas-y-cenotes/

Cazadores Recolectores 
de la transición  
Pleistoceno-Holoceno
Hace un poco más de 10.000 años, algunas per-
sonas se adentraron en la cuenca3 del Río Porce. 
En las investigaciones de Porce III fueron identi-
ficados en el sector de La Primavera dos lugares 
con herramientas en Chert4. Este material no es 
propio del Porce y debió ser traído por esas per-
sonas de la región más cercana con abundante 
Chert, que es el Magdalena Medio.

No sabemos si eran grupos completos, que para 
esa época serían poco numerosos, o si solamente 
eran unas cuantas personas separadas de su gru-
po. Creemos que venían del Magdalena Medio 
porque el mismo tipo de evidencias encontra-
das en Porce han sido encontradas en dicha re-
gión. Se especializaban en la cacería de animales 

3. Una cuenca es una zona que junta aguas en un cauce. 
Su contorno se define por zonas altas conocidas como 
divisorias de aguas.
4.  El Chert es una roca de grano fino formada por depo-
sitación de sedimentos, como los de un río y transfor-
mada en roca por muchísima presión, como la que se da 
en el choque de placas tectónicas. Esta roca permite ser 
tallada a través de golpes controlados, para obtener filos 
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Al adentrarse en bosques como los del Porce 
en aquella época, debió existir la posibilidad de 
alimentarse de presas de menor tamaño pero 
presentes en mayor número. Pequeños grupos 
de humanos no requieren grandes presas. Las 
presas más grandes son más difíciles de cazar, en 
parte porque eran menos animales en compa-
ración con especies de menor tamaño. Además, 
cazar grandes presas implica un peligro mayor 
al acorralar uno o más animales de varias tone-
ladas o varios cientos de kilos. 

Algunos sitios en Colombia con herramientas 
similares a las halladas en Porce son, Niquía 
con dos puntas de lanza de las que no sabemos 
nada más; Popayán en los lugares llamados San 
Isidro y La Elvira con puntas de lanza y otras 
herramientas para procesar vegetales; con he-

rramientas bastante diferentes, La Morena en el 
municipio de Envigado, con herramientas para 
el procesamiento de vegetales; en el Cauca Me-
dio hay varios lugares que poseen tecnologías en 
roca dedicadas al parecer al procesamiento de 
vegetales, como placas para moler y azadas; y en 
Calima, los lugares conocidos como Sauzalito y 
El Recreo, también con herramientas para pro-
cesar vegetales. 

Puede pensarse a partir de esto que hubo a 
grandes rasgos grupos humanos con dos modos 
diferenciados de obtener el sustento para sus co-
munidades. Por un lado, algunos cazando ani-

males de muchos tipos, que complementaban su 
alimentación con vegetales, y otros grupos con 
un claro énfasis en plantas, que podrían haber 
complementado su dieta con animales, presen-
tando un conjunto mucho más amplio de cosas 
para comer.

Pero posiblemente estemos equivocados al pen-
sar estos dos tipos de grupos humanos como so-
ciedades diferentes. Solamente en la cuenca del 
Porce, que es el mismo Río Medellín, tenemos 
estos dos tipos de evidencias, con fechas por 
Carbono 14 de 10.260 en Porce (PIII OI 52) y 
10.060 en Envigado (La Morena). 

Armadillo (Dasypodidae) y Venado (Cervidae)  
dos de las especies cazadas en el Magdalena Medio. 
Tomado de: https://es.mongabay.com/2023/04/tres-asombro-
sos-armadillos-amenazados-en-latinoamerica-animales/

Puntas de proyectil bifaciales elaborados sobre cuarzo  
y chert recuperados de los sitios PII Y021 y PIII OI -39.

MUUA, 2018.
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El río Porce juega el papel de un eje articulador 
con acceso a zonas relativamente altas hasta la 
parte baja en su desembocadura al Río Magda-
lena. Los ríos Medellín, Porce y un tramo del 
Nechí son el mismo cauce y llegan al Cauca. 
Esto implicaría una relativamente rápida y fácil 
comunicación entre estos espacios, lo cual pode-
mos sumar a otros dos elementos.

En primer lugar, quienes tallaban las herramien-
tas como las puntas de lanza y raspadores, tam-
bién tendrían la experticia suficiente para hacer 
bien otras herramientas. Un hacha para remover 
suelo podría ser confeccionada por la misma 
persona que sabía tallar una punta de lanza. En 
segundo lugar, las fechas de Carbono 14 presen-
tan una diferencia temporal de un par de siglos, 
lo cual no es mucho en términos arqueológicos. 
Podrían pasar alrededor de 13 generaciones 
humanas, en las cuales el aprendizaje de habi-
lidades era una constante y la modificación de 
herramientas para labores diversas en ambien-
tes diferentes, sería algo accesible para personas 
equipadas con la mejor herramienta para ello 
“un cerebro”.

En pocas palabras, la gente que recorrió el Porce 
hace poco más de 10.000 años, tenía un cerebro 
idéntico al nuestro actualmente y estaba en un 

contexto en que pasar de cazar y complementar 
con vegetales, a procesar vegetales y comple-
mentar con cacería, no eran en sí modos de vida 
opuestos. En este sentido, es bastante posible 
que estas personas hayan entrado al Porce desde 
el Magdalena Medio, también es posible que si 
se hayan quedado en la zona, modificando sus 
prácticas y en relativamente poco tiempo, haber 
dejado evidencias de modos de vida con énfasis 
diferentes respecto de lo que comían y hacían.

Cazadores  

Esquema del proceso de absorción de Carbono 14 por seres vivos y su utilidad para la arqueología. 
Tomada de: https://cscfyq.wordpress.com/wp-content/uploads/2010/10/datacion-por-c14.jpg.

Uso de herramientas en piedra para procesar las pieles 
de animales producto de la cacería. SIPAH, 2022
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Recolectores  
Horticultores del  
Holoceno Temprano

Hay siete lugares en el Porce donde se reali-
zaron actividades de parte de gente entre poco 
más de 9.000 años y hasta casi 5.000 años. En 
este lapso, estas personas tallaron y emplearon 
herramientas que nos permiten pensar en una 
fuerte relación con las plantas del bosque. Entre 
sus herramientas encontramos hachas talladas, 
cantos rodados con bordes desgastados, bases 
de piedra, las cuales iban modificándose a me-
dida que eran usadas. Las funciones básicas de 
dichas herramientas son triturar, machacar y 
moler. Usualmente los arqueólogos han asocia-
do esas herramientas con el trabajo de los suelos 
y el procesamiento de tallos, tubérculos y otras 
partes de plantas. 

La presencia de estas herramientas relaciona-
das con el procesamiento de vegetales nos in-
dica que hubo permanentemente trabajos en 
relación a plantas, mostrando no solamente un 
fuerte componente vegetal en la dieta, sino una 

reducción en la movi-
lidad o en las distancias 
que se recorrían para 
conseguir alimentos. 

Esto se piensa dada la cantidad y 
el peso de estas herramientas, pues no 
serían nada fáciles de cargar si estas personas 
tuvieran que desplazarse mucho. 

Alrededor de unos 8.500 años, algunos de es-
tos lugares fueron acondicionados por ellos, 
al parecer para tener unas condiciones más 
cómodas en sus viviendas y alrededores inme-
diatos. Extrajeron y transportaron rocas para 
acomodar en las superficies. La cantidad de 
trabajo dedicada para llevar estos materiales 
hasta sus viviendas han hecho pensar a muchos 
arqueólogos que estás eran casas con una alta 
permanencia. Es decir, se habrían reducido las 
distancias recorridas para conseguir alimentos, 

Hachas / azadas recuperadas de los proyectos  
hidroeléctricos del Porce.
Tomado de Castillo y Aceituno, 2006.

Hacha / azada recuperada en el  
  Yacimiento 1 del proyecto. SIPAH, 2015.

Proceso de fabricación  
de artefactos líticos tallados.
Tomado de: https://img.vavel.com/portada-1561105139679.JPG.
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como se mencionó recientemente. Entonces, ya 
no estaríamos hablando de personas que pasan 
gran parte de sus vidas caminando entre distin-
tas regiones; sino que estos grupos vivían mucho 
tiempo en un mismo lugar, aunque no podemos 
concluir que toda su vida ocurriera en una mis-
ma zona o región. Pero es muy importante tener 
información de este tipo, ya que también impli-
ca otras cosas respecto de sus vidas. 

Al sumar la permanencia en una misma área, po-
siblemente una misma vivienda, con las herra- 

mientas encontradas en estos lugares, podemos 
pensar que hubo una fuerte interacción con 
plantas del bosque. Esto también podemos verlo 
en muchos lugares arqueológicos de Colombia 
para esa época, como en la Sabana de Bogotá, 
Tolima, Calima, Caquetá, Popayán y el Cauca 
Medio. Incluso en Panamá hay lugares con evi-
dencias similares. A nivel de Antioquia, lugares 
semejantes se encuentran en Frontino, Cocorná, 
el Río Alicante y Yolombó. Al parecer, muchos 
grupos humanos se inclinaron por experimen-
tar, conocer, manejar y alimentarse con plantas, 
complementando esto con cacería de una am-
plia diversidad de animales. En este sentido, los 
bosques tropicales presentes en la casi totalidad 
de nuestro país disponen de una diversidad im-
presionante, lo cual favorece este tipo de estra-
tegias.

La interacción cada vez más fuerte con plantas 
nos permite pensar que a través de los siglos 
esto generó una acumulación de conocimiento 
respecto de las diversas especies de los bosques. 
Tomemos en cuenta que el cañón del Porce 
presenta bosques de distintos tipos en toda su 

extensión, los cuales ahora no vemos tan clara-
mente por las actividades deforestadoras de los 
últimos siglos. 

Si sumamos la permanencia en un lugar, una 
menor movilidad y el tipo de herramientas, ha-
bría un cambio muy significativo en la forma de 
vida de estos grupos respecto de lo mencionado 
para tiempos previos. Algunos arqueólogos con-
sideran que los intentos de manejar y favorecer 
las plantas a través de transformar el medio con 
la tala de árboles y el cuidado de especies selec-
cionadas, entre otros mecanismos, inició hace 
más de 8.000 años.

En algunos lugares de estos se encuentran mi-
crorrestos5 de maíz, batata, ahuyamas y fríjol. 
Aunque debemos aclarar que estas especies no 
serían idénticas a las que hoy conocemos, ya que 
en estado silvestre, no habrían tenido la posi-
bilidad ni la necesidad de acumular nutrientes 
como actualmente lo hacen. Esas acumulaciones 
de nutrientes son posibles tras varios milenios 
de manipulación de los seres humanos. 

5.  Los microrrestos de las plantas con flor son el almi-
dón, el polen y los fitolitos. En los lugares arqueológicos 
se encuentran a nivel microscópico. Por ello se recuperan 
en muestras de suelo o raspados de diversos materiales, 
usualmente recipientes o herramientas con que fueron 
procesadas las plantas. 

Representación de fase de producción de instrumentos 
tallados y procesamiento de tubérculos. SIPAH, 2024.
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Por otro lado, a medida que el conocimiento de 
las plantas aumentaba, fueron empleando nuevas 
especies, por lo cual dentro de los microrrestos 
identificados desde 6.500 años, también están la 
yuca, alguna especie familiar del amaranto, entre 
otras que no fue posible identificar.

De los siete lugares con evidencias de este pe-
ríodo, uno de ellos era un lugar de enterramien-
to a la vez que de vivienda. O al menos así se 
sugiere al encontrar en dicho lugar herramien-
tas que típicamente se asocian con el procesa-
miento de vegetales, como también los huesos 
de personas allí enterradas. La presencia de esos 
enterramientos sugiere la posibilidad de un pro-
ceso que generó memoria y arraigo para estas 
poblaciones. 

Esto es posible porque las fechas de Carbono 14 
tomadas de los enterramientos, arrojan antigüe-
dades entre 8.990 años y 5.670 años. En ese lapso 
de casi 3.500 años hay 10 fechas, indicando que 
la gente volvía sistemáticamente a dejar allí a sus 
seres queridos. En total se contabilizaron restos 
de 40 personas, entre adultos, jóvenes y niños. 
Aunque también hay que decir que en ese tiem-
po, 40 personas no son un número suficiente 
como para decir que estos son todos sus muer-
tos. Lo cual plantea una pregunta, ¿dónde están 
los demás?

La manera cómo fueron sepultados es muy in-
teresante, porque no practicaron oquedades o 
cavidades en la tierra para sus muertos, sino 
que los pusieron directamente sobre el suelo 
y agregaron suelos y rocas para que quedaran 
sepultados. Además, hay una diversidad de mo-
dos en tratar a sus parientes, ya que el factor 
común entre ellos es el lugar. Algunos fueron 
dispuestos aún con los tejidos blandos, otros ya 
no los poseían y algunos incluso parecen haber 
sido fracturados antes de dejarlos allí. Algunos 
fueron dispuestos de manera individual, es de-
cir, una persona sola; pero también hay parejas 
depositadas en el mismo momento, así como 
grupos. Entre aquellos que no poseían tejidos 
blandos, habría sido necesario un tratamiento 
previo, fuese por descarnado, por desecación o 
por termoalteración6.

Adicional a estas maneras tan diversas y a la vez 
tan diferentes a las nuestras, hay otra práctica 

6. El descarnado es un proceso de remoción de tejidos, que 
incluiría músculos, ligamentos, órganos y tendones; la de-
secación puede incluir muchas técnicas, pero el resultado 
es el secado de los diversos tejidos, lo cual genera su enco-
gimiento y eventualmente su caída; la termoalteración es la 

Instrumentos modificados por uso provenientes de los 
yacimientos arqueológicos del proyecto. SIPAH, 2018

común para aquella época que pudieron identi-
ficar los arqueólogos. Estas personas enterradas 
allí fueron finalmente acompañadas por muchos 
huesesillos de animales como ñeque, puercoes-
pín, guagua, rata espinosa, perezoso de dos y tres 
dedos, armadillo, así como minoritariamente 
huesos de mamíferos, carnívoros, aves y reptiles. 

transformación a través de la temperatura, que usualmente 
es por calor, es decir, como la actual cremación.
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Los estudios basados en isótopos estables7 nos 
permiten identificar lo que componía la dieta de 
las personas enterradas. Ellos basaron su alimen-
tación en cacería de especies locales, pesca en 
buena proporción, pero mayoritariamente plan-
tas. Y en este lugar también fueron recuperadas 
cuatro puntas de proyectil, es decir, para flechas 
que tenían un buen alcance. Esto es coherente 
con el resto de información, bajo la idea de las 
dietas basadas en plantas con buenos aportes de 
cacería de animales locales. Sin embargo, la exis-
tencia de un lugar específico para los familia-
res enterrados, durante un lapso de 3.500 años, 
apunta no solamente a una apropiación de ese 
espacio, sino a la construcción de una memoria 

7.  Los isótopos estables son formas de átomos que no se 
transforman. Cuando tomamos agua, los hidrógenos y 
oxígenos que la componen presentan formas estables que 
son propias de una región. Cuando comemos carne, in-
corporamos átomos de Carbono que en su forma estable 
pasan a ser parte de los tejidos que se están formando en 
ese momento del desarrollo de la persona. Entonces los 
niños que maman la teta de su madre incorporan Carbo-
nos de su madre, pero cuando ya más grandes comemos 
carne, incorporamos Carbonos de los animales que co-
memos. Estos animales que comemos incorporaron otros 
átomos de aquellos que se comieron. Al ser esos átomos 
estables, permiten a los investigadores rastrear qué era lo 
que más comía una persona en la edad en que se formó 
ese tejido. Si lo tomamos del diente, reflejará la etapa de la 
infancia en que ese diente se formó, aún dentro de nuestra 
mandíbula, antes de permitirnos masticar.

aumentan en tamaño y en cantidad de rocas y 
fragmentos cerámicos que también son incluí-
dos en las adecuaciones de las superficies.

En total son 23 fechas de carbono 14 que acom-
pañan las evidencias de estos cambios culturales. 

A nivel de las herramientas de roca, se observa 
la continuidad de las poblaciones, pero se ve 

un incremento en las actividades relacio-
nadas con las plantas, lo que permite ha-
blar de una intensificación. Siguen mane-

jando las mismas especies de plantas, como 
maíz, fríjol y batata; pero hay una cantidad de 

microrrestos mayor en relación a esas especies. 
Asociado a este manejo, aparecen una serie de 
pozos de almacenamiento, que permiten pensar 
en procesos de acumulación, lo cual algunos 
autores relacionan con el liderazgo de algunas 
personas en busca de mayor influencia o direc-
tamente de poder.

Ahora, el material cerámico como innovación 
tecnológica, no solamente es una herramien-
ta que permite procesar de nuevos modos los 
alimentos. Sino que es un soporte que permite 
transmitir sentidos y juega como bien de presti-
gio o suntuario, lo que vendría a ser un “gusto” o 
un lujo actualmente. Esta cerámica fue denomi-
nada como Complejo La Cancana, por el sector 

pasada de generación en generación, con prác-
ticas similares aunque diversas. También, según 
algunos arqueólogos, esto podría ser muestra 
del inicio de diferencias sociales al interior de 
estas poblaciones.

Cazadores  
Recolectores  
Horticultores 
del Holoceno 
Medio

En un período entre 5.000 y poco menos de 
3.000 años, se identifican cambios significati-
vos a nivel arqueológico en el Porce. Hay una 
disrupción tecnológica debida a la aparición de 
elementos cerámicos. Esta tecnología aparece en 
ocho lugares, de los cuales cuatro fueron ocupa-
dos desde al menos dos mil años antes, durante 
el Holoceno Temprano. También hay continui-
dad, observable entre otras cosas, en las adecua-
ciones en piedra de los lugares de vivienda. Estas 
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donde primero fue identificada. Son vasijas de 
cuerpo redondeado con bocas estrechas, cuen-
cos pequeños y platos, que parecen haber sido 
empleados para servir, almacenar líquidos y 
procesar alimentos. Dentro de estas actividades, 
Neyla Castillo considera que algunos habrían 
sido para presentar líquidos o alimentos en ac-
tos rituales, en los cuales se vinculaban todas 
las personas de la comunidad, ya fuesen parte 
de ella por alianza (matrimonio) o consangui-
neamente (relaciones progenitores-descendien-

Fragmentos cerámicos asociados a la cerámica Cancana.
MUUA, 2018.

de los lugares con cerámica Cancana, también 
aparecen elementos quebrados que hicieron 
parte de lo que al parecer fueron vasijas de la 
Costa Atlántica, específicamente encontradas 
en San Jacinto, Monsú y Puerto Hormiga (los 
tres en el Departamento de Bolívar). A partir de 
esto, la misma arqueóloga mencionada plantea 
que estas sociedades hicieron parte de redes con 
vastos alcances espaciales, entre comunidades 
con las cuales se tendrían intercambios y tratos 
sociales.

Tanto el crecimiento de las adecuaciones, como 
el uso más intenso de los recursos vegetales, la 
aparición y uso de la cerámica en eventos ritua-
les y sociales, el almacenamiento de alimentos 
y las posibles redes de intercambio a larga dis-
tancia, parecen marcar un fortalecimiento de 
algunas diferencias al interior de la sociedad, 
generando jerarquías y tradiciones locales, a 
partir de las cuales también se afianzaron tratos 
sociopolíticos con otras sociedades.

tes). También aparecen en estos lugares algunas 
figurinas con formas que representan humanos 
y animales, realizadas en cerámica, siendo mo-
deladas con los dedos.

Esta tecnología se vería producida en mayor 
cantidad hace unos 4.200 años, aunque guar-
dando la estética ya establecida. Las decoracio-
nes en sus superficies son pocas, básicamente 
líneas, puntos en la parte superior de las vasijas, 
líneas curvas o secuencias de puntos. En algunos 
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Alfareros Agricultores  
del Holoceno Tardío
Hace ya unos 2.200 años, comienzan a produ-
cirse conjuntos cerámicos que opacan al resto 
de conjuntos materiales. En total 39 lugares pre-
sentan evidencias de lo que los arqueólogos han 
llamado Ferrería, Marrón Inciso y Picardía.

Ferrería, son recipientes cerámicos con bordes 
gruesos que se extienden casi horizontalmente 
y sus terminaciones son delgadas. Los cuellos 
muchas veces son de menor tamaño que los 
cuerpos. Usualmente tienen puntos en esos bor-
des entre la escasa decoración que presentan. 
Los lugares con material cerámico Ferrería son 
los más antiguos, con fecha por Carbono 14 de 
2.200 años, algunos lugares también tienen estas 
cerámicas hasta 470 años atrás. Es decir, que por 
más de 1.700 años estuvo vigente la estética de 
lo Ferrería en la cerámica, siendo el último lu-
gar en que se encuentra, a finales del Siglo XV. 

Representaciones y vasijas cerámicas asociadas a la 
llamada fase o estilo Ferrería provenientes de investi-

gaciones arqueológicas desarrolladas en el Porce Medio 
(MUUA, 2018) y Valle de Aburrá (Langebaek et al., 2002). 

Ilustraciones SIPAH, 2024.
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Con esta cerámica se conocen seis lugares en los 
que por una época solamente hubo Ferrería, así 
como tres lugares donde estuvieron al mismo 
tiempo en uso lo Ferrería y la cerámica Marrón 
Inciso.

Lo que se denomina Marrón Inciso suele lle-
var bordes con bisel, cuellos grandes y bocas 
amplias. Llevan decoraciones en el cuerpo, con 
muchas líneas a manera de espina de pescado y 
secuencias de puntos en dirección vertical o dia-
gonales en los bordes. Respecto de estas piezas 
Marrón Inciso, la más antigua arroja 1.950 años 
de antigüedad, estando en uso hasta 440 años 
atrás. O sea que durante 1.500 años fue utiliza-
da la estética que constituye lo Marrón Inciso 
en el Porce. Son un total de 18 lugares en que 
durante un período solamente estuvo este tipo 
de cerámica, si bien en otros tres lugares estuvo 
circulando a la vez con Ferrería y en otros cinco 
lugares con la cerámica denominada Picardía.

La Picardía, es un conjunto de elementos ce-
rámicos relacionados con las cerámicas del 
Magdalena Medio y el Occidente Antioqueño. 
Muchas piezas tienen cuellos de menor tamaño 
que los cuerpos. Suelen presentar en los cuellos 
secuencias de rollos no alisados. Es decir, al ar-
mar la vasija mediante rollos, no se pule la su-

perficie externa, lo cual intencionadamente deja 
expuestas las uniones entre rollos y se vuelve 
una decoración. También llevan decorados de 
huellas digitales, líneas y marcas realizadas con 
las uñas. Picardía es la última en hacer aparición 
en el Porce, antes de la llegada de los conquista-
dores europeos. El lugar con fechado más anti-
guo arrojó 1.050 años y estuvo en uso hasta hace 
350 años. Por un lapso de 700 años fue empleada 
esta estética. Como ya se mencionó, en cinco lu-
gares se usaron al tiempo lo Marrón Inciso y lo 
Picardía y en otros seis se encuentra como único 
componente cerámico, lo Picardía.

Dentro de este período solamente uno de los 
lugares fue ocupado en momentos anteriores, 
siendo el lugar PIII OI 40. Sin embargo, este no 
presenta materiales cerámicos. Esto plantea tres 
posibilidades. La primera, que haya sido casual 
la reocupación del lugar, pero no tenemos ele-
mentos para explicar porqué no hay materiales 
cerámicos. Una segunda opción, que algunas 
actividades de las personas de aquella época no 
implicaran el uso de cerámicas y en este lugar 
habrían realizado actividades complementarias 
a lo cotidiano en casi todos los espacios. Y la 
tercera posibilidad, que hayan sobrevivido gru-
pos humanos con prácticas semejantes por casi 
1.600 años, enlazando prácticas fechadas en el 

período anterior, hace unos 3.300 años. El lugar 
fue fechado en 1.700 años.

No sería imposible la permanencia de prácticas 
por esos años, pero genera duda que ocurriese 
en una época de transición. Si ese fuera el caso, 
habría existido al menos un grupo de personas 
con prácticas caídas en desuso a nivel regional.

Más allá de la posible supervivencia de algunas 
tradiciones, lo que se identifica más claramente 
es el cambio en las prácticas culturales. Se alte-
ran por completo las frecuencias de materiales, 
los aspectos estilísticos y funcionales de las ce-
rámicas y las herramientas en roca, cambian los 
modos de uso del espacio, se emplean otras es-
trategias de explotación del entorno y aparecen 
en la cerámica unas innovaciones artefactuales8, 
tales como volantes de huso y pintaderas. Tam-
bién hace la aparición una nueva tecnología, la 
metalurgia, de la mano de la explotación de oro.

Los arqueólogos que han trabajado la región 
coinciden a grandes rasgos en que estos grupos 
son herederos de los conocimientos generados 
en los períodos anteriores respecto del manejo 
de las plantas. Ya podemos hablar plenamente 
de agricultores, que seleccionan sus semillas, 

8.  El sentido que le damos a la palabra artefacto es algo 
hecho con las manos. 
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plantan de modos favorables para cada especie, 
cuidan las áreas productivas de manera diferen-
te a como se cuidan la vivienda y otros espacios 
vitales.

Cultivan algunas plantas gramíneas9, como 
maíz, también tubérculos como la yuca, el ñame 
y arracacha, incluyendo fabáceas como el fríjol, 
siendo hoy día parte muy presente en nuestras 
cocinas tradicionales. También manejaron am-
pliamente varias especies frutales. Y gran parte 
de estas actividades las realizaron identificando 
áreas con suelos fértiles, las cuales en la cuen-
ca del Porce no son tan comunes como podría 
pensarse. 

De hecho, estas personas ubicaron estratégica-
mente sus viviendas, alrededor de estas áreas 
fértiles y siempre en relación con cauces tribu-
tarios del Porce10. Esto implica dos cosas impor-
tantes. En primer lugar, la cercanía y disponibi-
lidad permanente de agua limpia. En segundo 
lugar, se usa el Río Porce, pero su uso principal 

9. Gramínea es un término muy amplio que abarca plantas 
usualmente de tallos largos, huecos, pueden llevar nudos 
y muchas de ellas están asociadas a la producción de ali-
mento. Los cereales son gramíneas. 
10. Un cauce tributario siempre es más chico que aquel al 
cual lleva sus aguas. En este sentido, suele implicar menor 
peligro de desborde y aguas más limpias.

no es el consumo humano, pues este río juega 
otro rol en la concepción del territorio.

A su vez, las viviendas están nucleadas de a unas 
cuantas, no muchas, en función de esos cauces 
tributarios y los suelos fértiles. Cada una de esas 
viviendas estaría en una terraza natural o ade-
cuada mediante banqueo para contar con más 
espacio, o en áreas donde la pendiente es menor, 
lo que facilitaba su ordenamiento para vivir allí. 
Solían realizar un tipo de ritual fundacional, en 
el cual enterraban alguna vasija, posiblemente 
como ofrenda. El diámetro típico de estas ca-
sas es entre 4 y 5 metros, o sea entre 12,5 y 15 
metros cuadrados. Aunque se observa en estas 
comunidades la tendencia a hacer una de estas 
viviendas más grande y las demás un poco más 
chicas. 

Básicamente se encuentran en zonas con menor 
pendiente donde las materias orgánicas han lo-
grado estabilidad y no son transportadas por el 
agua. De tal modo, esta conjunción de elemen-
tos permite una productividad de alimentos que 
tiene un límite. Dicho límite, posibilita no agotar 
el entorno, por lo cual es necesario que la pobla-
ción no crezca sin control.

Esto sería una buena forma de explicar por qué 
los asentamientos asociados a estos estilos cerá-

micos no poseen grandes números de espacios 
usados, o porqué todos los asentamientos del 
período en cuestión presentan dinámicas espa-
ciales semejantes. Entonces hablamos de perso-
nas que vivían en pequeñas aldeas, muy proba-
blemente intercambiaban productos entre ellos 
y con gente de otras aldeas. Gran parte de sus 
vidas pasaban en torno a las viviendas y las tie-
rras productivas de alimentos. Complementan-
do sus comidas con animales de caza y en menor 
medida pesca.

La base de estas comunidades serían los lazos 
de parentesco. Agregando personas a cada al-
dea a través de matrimonios con personas de 
otras aldeas. Esto puede sugerirse ya que en las 
investigaciones realizadas fueron identificados 
isótopos estables de varias personas, que mos-
traban dietas basadas en plantas y cacería, pero 
una mujer allí presente tuvo una dieta basada 
casi totalmente en vegetales. Esto plantea como 
escenario más probable, un matrimonio exogá-
mico11 de carácter patrilocal12.

Hay dos casos particulares que muestran que las 
personas de la comunidad al morir pasaban a 

11. Matrimonio con persona ajena a la comunidad a la 
cual se pertenece.
12.  Patrilocal define que, al darse un matrimonio, la pareja 
reside en la comunidad del esposo.
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ser parte íntegra de la significación, apropiación 
y arraigo al territorio, ya que fueron dispuestos 
en un par de cementerios. Esto reforzaría la idea 
de un territorio y la pertenencia a un lugar, en 
tanto que concreta la relación de una comuni-
dad con su espacio de vida, pues estos cemente-
rios parecen tener un carácter familiar, dada la 
cercanía y no superposición de enterramientos, 
lo que evidencia que había conocimiento pleno 
de la ubicación de cada uno de los enterramien-
tos; además, las personas fueron enterradas en 

un período corto, lo que sugiere que una 
comunidad recurrió a ese 
lugar sistemáticamente.

En uno de ellos se tiene 
la presencia de al menos 
nueve personas, de estas 

seis eran adultos y tres 
eran infantes; las fechas 
por Carbono 14 asocia-

das arrojaron 870 y 700 
años de antigüedad. 

Representaciones y vasijas cerámicas asociadas al estilo 
cerámico Marrón inciso, algunas de las formas fueron  
identificadas también en los yacimientos excavados en 
este proyecto (MUUA, 1993 y 2018) y Valle de Aburrá  
(Santos, 1998).
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Es decir que, por casi doscientos años sepulta-
ron allí a sus seres queridos. 

Al parecer fue un lugar de enterramiento y pos-
teriormente se convirtió en lugar de vivienda. 
No podemos inferir nada respecto de si esto im-
plica haber olvidado que fue un cementerio, o lo 
sabían plenamente o si fue ocupado a propósito 
al saber que lo era. De hecho, uno de los aguje-
ros que se hacen en la tierra para instalar pos-
tes para sostener estructuras, al parecer rompió 
una de las sepulturas previas y esta fue excava-
da; para cuando los arqueólogos la encontraron, 
tenía la forma de una sepultura, sin sus típicos 
contenidos y estaba indicada por una huella de 
poste en su parte superior.

En el otro cementerio se identificaron enterra-
mientos de cinco personas adultas en sepulturas 
individuales; las muestras de Carbono 14 pre-
sentaron edades de 1.180, 1.120 y 1.100 años. El 
cementerio fue usado por un lapso de casi 100 
años, y no fue reutilizado para el emplazamiento 
de viviendas. Esto sugiere que la resignificación 
por emplazamiento de viviendas en el espacio 
de los muertos no necesariamente fue intencio-
nal en relación a dicho uso.

Otro caso en el trato dado a las personas muer-
tas mostró un tratamiento previo que les permi-
tió disponer sus huesos dentro de vasijas, sin ser 

sometidos al fuego. Serían dos adultos y dos in-
fantes con un total de 13 vasijas conteniéndoles 
y acompañándolos. Estas vasijas corresponden 
al estilo Marrón Inciso y dicho lugar no presen-
ta evidencia de ser usado como vivienda. Esto es 
curioso porque el Marrón Inciso como tradición 
en el centro de Antioquia, suele asociar los ente-
rramientos de personas en vasijas a los lugares 
en que construyen sus casas los vivos. Pero en 
Porce esto no ocurre.

También hay un caso de una oquedad en el suelo 
con forma rectangular, cuyo contenido eran nu-
merosos trozos de huesos humanos y animales, 
entre cenizas, suelo negro y carbones. En todos 
los casos las estructuras que sirvieron de reposo 
final implicaron la remoción de suelos, ya que 
estas si son oquedades en el suelo. Siendo este 
otro elemento de discontinuidad con el período 
previo.

A la par que se daban prácticas en relación con 
los arraigos y la pertenencia a este territorio, se 
fueron fortaleciendo los liderazgos individuales 
al interior de las comunidades. Posiblemente el 
manejo e intercambio de productos fue la pieza 
clave de interacciones sociales con comunidades 
lejanas. El oro extraido en el río Porce y sus tri-
butarios, pudo ser una fuente muy importante 
para la obtención de productos que no se tenían 

en la región. Al parecer las relaciones con las so-
ciedades Zenúes fueron constantes, desde el Por-
ce proveyendo el oro que tan hábilmente trans-
formaban los Zenúes y desde allí ingresando 
alimentos que no se producían en el cañón del 
Porce. También parecen haber existido muchas 
interacciones con el actual Valle de Aburrá, sin 
embargo, esto se sustentaría más en el intercam-
bio cultural e ideológico que en productos como 
tal que podamos rastrear. En este sentido, algu-
nos líderes que encabezaban las relaciones con 
grupos lejanos pudieron usar esto para afianzar 
su influencia dentro de sus comunidades.

También podemos apoyar la idea de estas re-
laciones en la existencia de muchos lugares de 
carácter arqueológico en el centro de Antioquia 
y en otras subregiones. Por un lado, el estilo Fe-
rrería hace fuerte presencia en el Valle de Abu-
rrá; el Marrón Inciso se encuentra a lo largo del 
Valle de Aburrá y toda la cuenca del Río Cauca; 
mientras que el estilo Picardía posee formas y 
decorados que sugieren la interacción con las 
regiones del Magdalena Medio y el Occidente de 
Antioquia. Es decir, la zona actual de Santa Fe de 
Antioquia, San Jerónimo, Sopetrán, entre otros. 
Este estilo dibujaría así una franja de comuni-
cación entre los dos grandes ríos de Colombia, 
el Cauca y el Magdalena, pasando por el Porce 
y el Nechí.
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La llegada de  
los conquistadores

Según las crónicas dejadas por algunos españo-
les que participaron de la campaña conquistado-
ra, el cañón del Porce estaría ocupado por socie-
dades denominadas Guamocoes. Estos habrían 
sido quienes ocupaban el curso medio del Río 
Porce. A esta zona llegaron las empresas con-
quistadoras en el año de 1578, con la expedición 
dirigida por Gaspar de Rodas. Este llegó a la 
zona de los Ríos Nechí y Porce, encontrando en 
el tercio inferior de estas a los Yamecíes y Gua-
mocoes. En el año de 1581 se fundó la ciudad de 
Zaragoza de Las Palmas y se repartieron entre 
los conquistadores un número de personas que 
varía entre 2.000 y 1.200, lo cual difiere según el 
cronista que se lea.

Al parecer, eran pocos indígenas para repartir 
entre los conquistadores y las políticas de la co-
rona definían la no separación de las personas 
que conformaban pueblos. Para evitar esa traba 
legal, los conquistadores optaron por crear nom-
bres para hablar de pueblos diferentes, y así, en el 
papel, no habría separación de gentes o familias, 
lo cual le otorgó legitimidad a la repartición. En 

buena medida, estas separaciones afectaron a los 
indígenas, quienes además de verse sometidos, 
humillados y forzados a trabajar, fueron separa-
dos de sus familiares y parcialidades sociales13, 
con lo cual se agravaron las enfermedades y se 
fue diezmando la población nativa. Un meca-
nismo que fue capital en este deterioro fue la 
migración forzada que los encomenderos impo-
nían a las personas.

Por ejemplo, en 1614, encontraron en la “tierra 
adentro14” a Oquenda, indígena líder de una 
parcialidad, que pasó a ser propiedad del señor 
governador (sic) Bartolomé Alarcón; por otro 
lado, la parcialidad de Yabe, líder de parcialidad 
cuyas vidas pasaron a ser administradas por Juan 
de Enciso; el líder de otra parcialidad, conocido 
como Ciguana, fue asignado al Capitán Juan 
Pérez Garavito; y Quereme, líder de la cuarta 
parcialidad, fue entregado al Capitán Francisco 
Corral Desquivel. Estas fueron las parcialidades 
encontradas al Sur del Río Ytigui, según reza en 
las crónicas. Pero toponímica y topográficamen-
te es muy plausible que corresponda al Río Tigui. 

13.  Una parcialidad solía estar conformada por un hom-
bre con su esposa e hijos, sus hermanos con sus esposas e 
hijos, los parientes mayores, bajo el liderazgo de uno de 
esos hombres.
14.  “Tierra adentro” se refiere a tierras no conquistadas, 
a las cuales era frecuente entrar a capturar personas para 
llevarlas al trabajo forzado. Paisaje de camino minero, La Manguita, Amalfi. SIPAH, 2015
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Apenas un año después, entre 1615 y 1616, se 
declara que Juan de Enciso sigue rigiendo sobre 
el Cacique de Don Juan Yave (sic), Juan Pérez 
Garavito sobre el Cacique Felipe Aguaqui, Her-
nando Díaz de Campo administraba la parciali-
dad del Cacique Vicente Usuru, Sebastián Gara-
vito poseía al Cacique Melchor Put y Francisco 
Ortiz Chiquillo decidía sobre la parcialidad del 
Cacique Antonio Camasa. Entre esas cinco en-
comiendas estaban distribuidas las personas de 
la Nación Guamocó. 

Todas asentadas a la fuerza en la Ciudad de San 
Francisco de la Antigua de Guamocó. De la zona 
baja del Porce, antes de caerle al Nechí, en línea 
recta a la ubicación donde se supone que estu-
vo la mencionada ciudad, hay 83 kilómetros en 
línea recta. Pasando ríos, montañas, caminos 
difíciles, esta era la distancia donde reasentaron 
forzosamente a los indígenas que antes vivían en 
la zona del Porce y parte baja del Nechí. Esto es 
a lo que nos referimos con desplazamiento for-
zado en el caso de la conquista y posterior orden 
colonial impuesto por los europeos.

Los Goamocoes serían relativamente pocas 
personas, incluso algunos cronistas, como Fray 
Pedro Simón, dicen que estos Guamocoes eran 
aproximadamente 180 personas. Siguiendo a 
Fray Pedro Simón, este plantea que los Guamo-
coes pertenecían a la Provincia de Zenufaná, que 
ocupaba las tierras actualmente del municipio 
de Zaragoza, sus alrededores y hasta el Valle de 
Aburrá, siendo estos Zenufanaes los pobladores 
de una de las tres regiones de la Nación Zenú. 

En esta pertenencia cultural se habría dado una 
complementariedad de funciones dentro de la 
misma Nación, siendo la Provincia de Finzenú 
(valle del Río Sinú) un centro religioso, Panzenú 
(valle del Río San Jorge) la gran despensa pro-

ductiva de esta Nación y Zenufaná (Río Nechí 
y Bajo Cauca) la zona productora de oro, entre 
otros productos. Según el cronista Juan bautista 
Sardella, el Valle de Aburrá fue denominado en 
aquella época (aproximadamente 1541) como 
Aburrá de los Yamecíes, lo cual podría implicar 
que aquellos conocidos como Guamocoes, Abu-
rráes, Niquías, habrían sido comunidades o seg-
mentos de la Provincia Zenufaná de la Nación 
Zenú.

Otros autores no están de acuerdo con esta ver-
sión y plantean que los Guamocoes, ocupando 
el tramo medio del Porce, eran en realidad un 
grupo cultural con buenos tratos con la Nación 
Zenú, pero independiente de esta. En cuyo caso, 

Paisaje modificado (vallados en piedra)  
elaborados durante la Colonia y la  

República en Amalfi. SIPAH, 2016
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tendrían tratos con los Zenufanaes, específica-
mente con su segmento conocido como Yame-
cíes. En este caso, los Guamocoes serían un gru-
po familiarizado culturalmente con los Niquías, 
pertenecientes a su vez a la familia Aburrá, que 
era parte de la Nación Nutabe, la cual ocupaba 
el actual Valle de Aburrá, las cuencas del Cauca 
y el Porce.

Algunos datos que estarían acordes a la versión 
de los Guamocoes como parte de la Nación Nu-
tabe, es su organización sociopolítica, ya que 
estos funcionarían bajo pequeños segmentos 
unidos por lazos de parentesco y con relaciones 
continuas entre segmentos, teniendo cada uno 
de estos pequeños grupos algún líder. Estos líde-
res se asociarían y elegirían uno para dirigirlos 
solamente ante situaciones específicas en que un 
mando unificado era deseable o necesario.

Esta Nación Nutabe, entre otras actividades 
especializadas, habría ejercido la extracción de 
oro. Y es precisamente esto uno de los factores 
que los diferenciaría de los Zenú. Ya que los Nu-
tabe extraían oro, tenían una organización so-
ciopolítica de carácter familiar y usaban bienes 
de prestigio, entre ellos algunos elementos me-
tálicos, de modo muy diferente que las personas 
de la Nación Zenú. Estos Zenúes tenían un fuer-

te ordenamiento Cacical, empleaban adornos de 
oro con mucha pompa e importancia y habrían 
llevado a cabo guerras contra algunos vecinos, 
donde posiblemente tomaron cautivos a modo 
de esclavos.

Los Guamocoes habrían dividido sus comuni-
dades a medida que crecían en número, ocu-
pando suelos fértiles cada vez más difíciles de 
encontrar. Esto los llevaría a usar suelos cada 
vez menos desarrollados o pobres en nutrientes, 
ocupando así las tierras cercanas al Río Porce, 
desplazándose entre diversos lugares de asenta-
miento para dar descanso a los suelos que ya les 
hubieran proveído de alimentos. 

Algunos de los textos dejados de aquellas épo-
cas, relatan que sus labranzas para producir co-
mida estaban cerca de los afluentes mayores o 
cerca del Río Porce, aprovechando así las vegas 
fértiles. Estas a su vez estaban siempre en rela-
ción a casas grandes rodeadas de palmeras y sus 
campos labrados. Incluso habría una movilidad 
intrarregional en función del trabajo de sus 
campos, agotando los suelos y movilizándose a 
otro sector, para producir en otros suelos.

Las épocas de cosecha eran motivo de juntanzas, 
con fiestas colectivas, la ejecución de rituales, lo 
cual funcionaba socialmente como un mecanis-

mo de integración. De este modo, comunidades 
diferentes se habrían reunido, ya que recorde-
mos que por matrimonio, todas estas comuni-
dades compartirían lazos de parentesco con gra-
dos diversos de cercanía.

En el trópico se marcan épocas de más lluvias 
y menos lluvias y esto habría impactado fuer-
temente el orden de actividades que realizaron 
estas sociedades. Las épocas de menos lluvias 
permitían el trabajo aurífero, empleando un 
buen tiempo para lavar arenas de los ríos. En es-
tas labores se forjaron una reputación muy alta 
las mujeres y fueron tradicionalmente mejores 
seleccionando el componente de oro de las are-
nas pesadas del Porce. 

Para la época de lluvias, las crónicas hablan de 
mucha actividad de pesca, de la cual habrían 
producido una especie de harina de pescado 
que se dejaba almacenar. Un correlato de esto, 
aunque muy débil, es que los isótopos estables 
de unas pocas personas en los cementerios antes 
mencionados sugieren un componente fuerte 
de pesca, sin embargo, recordemos que esos ce-
menterios son del período anterior, que sin duda 
pertenece a los antepasados de estas personas, 
respecto de quienes pudo haber cambios cultu-
rales importantes. 
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En todo caso, en esta investigación nos inclina-
mos por pensar que hay continuidad y que los 
aportes de pesca de estas sociedades en la dieta 
constituyen un elemento tradicional y con larga 
trayectoria. Por otro lado, los relatos de los mi-
neros que emplean la técnica de monitor15 en 
los “patios de indios”16, dejan en claro que en-
cuentran anzuelos de oro en esos suelos. Es de-
cir, que en aquellos espacios donde vivieron los 
indígenas en períodos previos y para la llegada 
de los conquistadores, dejaron anzuelos hechos 
de oro, que nos permiten relacionar en sus acti-
vidades la pesca y en sus dietas el pescado.

Los cronistas coinciden al hacer énfasis en los 
conflictos entre estas comunidades, al punto de 
describir que en épocas de poca lluvia extraían 
oro y en épocas lluviosas también se dedicaban 
a la guerra entre poblaciones. Pero en términos 
arqueológicos no se puede avalar esa versión, 
que pudo tener intereses políticos en época de  
conquista. Recordemos que los cronistas iban 
como parte de empresas colonizadoras cuyo 
objetivo fundamental era apropiarse de tierras y 

15. Esta técnica emplea un chorro de agua a presión para 
ir erosionando las terrazas en que vivieron los indígenas. 
Así recuperan los restos y objetos de oro que allí se tra-
bajaron.
16. Nombre que dan los pobladores actuales a los lugares 
donde vivieron los indígenas antepasados.

riquezas, entre ellas el oro, que era de los grupos 
nativos. Legitimaban esto a través de discursos 
en que el indígena era un salvaje o cuando me-
nos un ser que no conocía al dios católico. Esto 
le confería a los colonizadores el derecho a do-
minar y administrar los recursos en nombre de 
dios y el rey. Y ya que como colonizadores se 
tomaban esas tareas, disponían de las comuni-
dades como fuerza de trabajo a cambio de ense-
ñarles la palabra de su dios.

Debemos tomar en cuenta que los Guamocoes 
entonces no fueron un desarrollo cultural local, 
sino la expresión específica de redes regiona-
les. Sus intercambios con poblaciones del Valle 
de Aburrá y la Provincia Zenufaná funcionan 
como muestra de ello, respectivamente al inte-
rior y exterior de sus Naciones. En este sentido, 
valga repetir que la Nación Zenú habría sido 
otra Nación con la cual tendrían un comercio 
y tratos fuertes. Mientras que la Nación Nutabe, 
habría sido su propio pueblo, del que eran par-
te y entre los cuales habrían generado alianzas, 
algunas veces por matrimonio, e intercambios 
frecuentes.

El carácter de los Guamocoes, como una po-
blación con territorialidad permeable, habría 
posibilitado la migración y establecimiento de 
población Yamecí al tramo medio del Porce. 

Que fue lo que ocurrió efectivamente tras las 
embestidas de los conquistadores. Muchos Ya-
mecíes parecen haber migrado ocultándose en 
esa “Tierra adentro”, con la esperanza de escapar 
del trabajo forzado y el deterioro corporal, social 
y espiritual que eso implicaba.

Los esfuerzos de Conquista se veían entorpeci-
dos por la renuencia indígena a ser controlados 
y explotados. Algunas contradicciones entre 
conquistadores y posteriormente entre enco-
menderos, generó reveses en el orden impuesto 
para producir riquezas. En buena medida, para 
las comunidades indígenas, previamente organi-
zadas en behetrías17, no tenía ningún sentido o 
coherencia trabajar para entregar lo producido a 
alguien que no lo había trabajado. Esa situación 
dificultó para los españoles y luego para sus des-
cendientes, el poder exigir los pagos de tributos 
que ellos esperaban obtener. En medio de un 
proceso largo de reordenamiento, encuentros 
mortales, quemas de pueblos, refundaciones, 
castigos a los indígenas por rebelarse, se fue con-
figurando un escenario regional.

17. Una behetría es una población con poder para elegir 
sus propios líderes.



7000 años viviendo en la montaña 45

Fundación de poblados 
y el actual Amalfi

En Antioquia sabemos de la fundación de varias 
poblaciones, sin embargo, la fundación corres-
ponde a un acto jurídico; es decir, unos acuerdos 
legales puestos en el papel pensando en fundar 
un poblado. La población llamada Antioquia fue 
fundada en 1541 y fue atacada múltiples veces, 
quemada y finalmente despoblada; la Ciudad o 
Villa de Santafé de Antioquia se fundó en 1546, 
sigue en pie aún, siendo algo así como una re-
fundación de aquella Antioquia ya mencionada; 
Nuestra Señora de los Remedios fue fundada en 
1560, Cáceres en 1576 y Zaragoza de Las Palmas 
en 1581. 

Varias de estas poblaciones fueron trasladadas 
por diversos motivos, entre ellos, lo insano de 
sus climas, las tierras de poca oportunidad para 
producir y los constantes ataques de poblacio-
nes indígenas resistiéndose al control extranjero 
y ajeno.

En 1610, se funda San Francisco de la Antigua 
de Guamocó (solamente hasta 1611 Juan Pérez 
Garabito salió desde Zaragoza para elegir el lu-
gar) y fue desmantelada a fines del Siglo XVIII. 

En esta población vivían los vecinos y encomen-
deros que administraban las diversas parciali-
dades Guamocoes. Sin embargo, esto no signifi-
caba de ninguna manera que pudieran convivir 
después de haber sido separados.

El agotamiento y muerte generada en las po-
blaciones indígenas fue tal, que para 1.630 los 
encomenderos con apoyo de la corona españo-
la introdujeron población africana como mano 
de trabajo esclavo. En el territorio de Antioquia, 
los conjuntos de cuadrillas de esclavos más nu-
merosas fueron llevadas a Buriticá, Zaragoza 
y Remedios. Todas ellas en relación con la ex-
plotación del oro. Los episodios mencionados a 
continuación están mejor descritos en La His-
toria de Amalfi de Wenceslao Escobar Estrada.

A inicios del 1700, llegan a Remedios y Zara-
goza, provenientes de Cartagena, Santa Marta 
y Mompós, algunos comerciantes, los cuales 
tuvieron tan buenos resultados económicos, 
que relativamente pronto fundaron poblaciones 
para incursionar en la explotación aurífera cer-
ca del actual territorio de Amalfi. Este poblado 
fue denominado Cancán, actualmente es el co-
rregimiento de Portachuelo. Dependía jurisdic-
cionalmente de Zaragoza, se erigió una iglesia 
católica, pero pronto fue abandonado. 

Durante 1816, en el marco de la Campaña de 
Reconquista del rey Fernando VII de España, se 
libró una batalla en La Ceja Alta de Cancán. Esta 
posiblemente se corresponde con el episodio de-
nominado “Sangrabotijas”, en el cual los patrio-
tas fueron derrotados. Ya bien entrado el Siglo 
XIX, muchas familias del Oriente Antioqueño y 
la subregión Norte migraron para asentarse en 
el actual territorio de Amalfi. Muchos extranje-
ros hicieron parte de las empresas que explota-
ron el mineral de oro. Para 1832 se constituye 
el poblado de Riachón, cerca de la confluencia 

Adecuaciones de muros en piedra asociados a contextos 
mineros en Amalfi. SIPAH, 2016



 7000 años viviendo en la montaña46

logía preventiva adelantado, pudimos construir 
y hallar nuevos datos sobre ocupaciones milena-
rias en estos parajes por parte de humanos que 
emplearon diferencias estrategias para subsistir, 
habitar y cargar de significados al territorio. 

Muchos de los sitios que hoy componen la in-
fraestructura principal de las generadoras de 
energía fueron ocupados desde finales del Holo-
ceno hasta tiempos muy recientes. A continua-
ción, resumiremos los principales hallazgos de 
los 6 yacimientos arqueológicos definidos a lo 
largo de las zonas de influencia del proyecto, así 
como del conjunto de estructuras prehispánicas 
halladas gracias a las labores de monitoreo.

¿Qué hallazgos  
arqueológicos tuvimos 
en el proyecto?

Los estudios arqueológicos realizados en el 
marco de este proyecto justifican en gran me-
dida la importancia de una revisión exhaustiva 
y juiciosa del territorio en aquellos sitios donde 
se incidió en el paisaje mediante transformacio-
nes como la construcción de la infraestructura 
requerida para el funcionamiento del proyecto 
energético, pues gracias al programa de arqueo-

de la quebrada Santa Bárbara y el Río Riachón. 
Provenían las familias de Carolina del Príncipe, 
aunque sus orígenes eran Rionegro y La Ceja del 
Tambo. En 1833 solicitan tierras y la creación de 
una parroquia no dependiente de la de Cancán. 
Y para 1837, inician sus pobladores algunas so-
licitudes para fundar una nueva población en el 
paraje conocido como “La Cuelga”. Esto generó 
para 1.838, que el presidente José Ignacio de 
Márquez adjudicara tierras para dicho traslado. 
Este año marca la fundación de Amalfi.

Para finales del Siglo XIX, en 1877, se intentó re-
fundar el poblado de Cancán, bajo el nombre de 
San Martín, pero fue prontamente abandonado.

Vista panorámica del Yacimiento 1. SIPAH, 2016
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Yacimiento 1

El depósito arqueológico está localizado en una 
terraza aluvio-torrencial de aproximadamen-
te 1076 m2 que se localiza a una altura de 431 
m.s.n.m. cerca de la confluencia entre los ríos 
Riachón y Porce, un sitio influenciado por los 
depósitos sedimentarios fluviales del río Ria-
chón que aportó en algún momento de la for-
mación de este espacio, materiales de tamaños 
finos como arenas y gravas, pero también ma-
teriales gruesos, como grandes bloques de pie-
dra concentrados en los suelos más antiguos del 
sitio, esto quiere decir que la formación de este 
yacimiento estuvo determinada por eventos de 
desborde y arrastre de materiales con mucha 
energía. 

En el Yacimiento 1 hallamos una variedad de 
materiales líticos, cerámicos, vegetales, quími-
cos y componentes del suelo que nos ayudaron 
a comprender una secuencia de casi 7000 años 
que nos cuenta parte de la historia de las po-
blaciones asentadas allí, cuya intensidad fue au-
mentando progresivamente en el tiempo

El aumento poblacional refleja la transforma-
ción y adecuación del paisaje circundante, un 
comportamiento sostenido durante largos pe-

Dataciones obtenidas del Yacimiento 1 (Todas las muestras provienen de carbón vegetal. Las fechas fueron calibradas 
mediante el método INTCAL 13). Can* (Cancana), Fer* (Ferrería), Pic* (Picardía), Col/Rep* (Colonial/Republicana), H.T. 
Uni* (Hachas talladas unifaciales).

Profundidad 
(cm)

Horizonte Sin Calibrar 
(A.P)

Calibradas 
(A.P.)

Asociación  
estilística

15 AB 4180 +/- 30 4766 - 4615 Can*, Fer*, Pic*, Col/Rep*, 
H.T.Uni*w

30 Ab/AB 4190 +/- 30 4765 - 4620 Can, Fer, Pic

45 Ab Rechazada ---- Can, Fer, Pic, H.T.Uni

65 ABb/Ab 4440 +/- 30 5076 - 4956 Can, Fer, H.T.Uni

85 ABb 5560 +/- 30 6403 - 6298 H.T.Uni

95 ABb 5840 +/- 30 6737 - 6532 H.T.Uni

105 B 5950 +/- 30 6860 - 6678 H.T.Uni

riodos de tiempo; esta secuencia observada en 
el yacimiento nos permite identificar procesos 
de cambio social visibles en la cultura material, 
aspectos económicos, la modificación del lugar 
a lo largo de los años y la significación que pro-
bablemente tuvo este lugar para ser habitado tan 
prolongadamente casi de manera continua hasta 
el periodo Colonial.

El Yacimiento 1 hacia finales del Holoceno tem-
prano correspondió a un campamento logístico 

de uso itinerante cuya localización favoreció 
el aprovechamiento de rocas provenientes del 
cauce del río Riachón para la producción de 
hachas talladas, este lugar debió hacer parte de 
un inventario de otros sitios sobre los cuales se 
movilizaban constantemente comunidades en 
procura de un amplio espectro de beneficios de 
subsistencia y territoriales. Sabemos que en este 
campamento se produjeron instrumentos como 
hachas talladas para desmontar lentamente el 
bosque.
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Es imposible afirmar que este campamento ha-
bitado de forma periodica en el tiempo haya 
correspondido a un taller, más bien, es un lugar 
con áreas de actividad donde se producían es-
tos instrumentos de manera cotidiana junto con 
otras actividades de ámbitos domésticos, no sólo 
enfocados en la subsistencia o en la captación de 
recursos.

En este sentido, el sitio no estuvo estrictamente 
delimitado en razón de una actividad producti-
va sino también del habitar, como lo demuestra 
para la fase de ocupación precerámica la pre-
sencia de un menaje artefactual variado para 
el procesamiento de alimentos compuesto por 
cuchillos, cuchillas, golpeadores, machacadores, 
perforadores y placas; estas últimas, con claras  
evidencias de procesamiento de plantas que ha-
bían sido sometidas al fuego y que posiblemen-
te se trataron de frutos de plantas, tubérculos y 
pastos nativos de acuerdo al registro microscó-
pico de plantas recuperado. 

Para el 6000 AP., se continua con la producción 
de hachas talladas empleando el mismo método 
de fabricación que en el inicio; sin embargo, se 
observa una progresiva transformación del sitio 
y aumento en la señal de intensidad ocupacio-
nal, cada vez más marcada. 

Durante esta etapa, se abren claros en el bosque 
y se mantienen los espacios de áreas abiertas, 
se adecúan superficies de pisos con piedras y 
se siguen empleando instrumentos que pueden 

estar vinculados a actividades no exclusivas de 
un campamento especializado para producir 
hachas, y que como lo sugieren los modificados 
por uso, como metates, placas, machacadores y 

Hacha pulida, probablemente se emplearon para intervenir el bosque, procesar alimentos y adecuar los suelos inter-
venidos. SIPAH, 2016 / Variedad de hachas talladas. SIPAH, 2016

0       1        2          3        4         5
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manos de molienda (cantos rodados con bordes 
desgastados), junto con raspadores, raederas, 
pulidores y tajadores, son instrumentos que sue-
len asociarse a economías de amplio espectro 
(Aceituno y Loaiza, 2021)

Un aspecto que refuerza la idea del estableci-
miento de estrategias económicas de retornos di-
feridos y la noción de una de relación territorial 
cada vez más estrecha entre la gente con el sitio 
para este periodo, tiene que ver con la presencia 
de plantas alóctonas como “Erythroxylum” que 
definitivamente empieza a plantear la posibili-
dad de una amplia conectividad entre diferentes 
grupos humanos distantes quizá andinos, que 
intercambiaron un elemento que pudiera tener 
mayores implicaciones en el campo de lo simbó-
lico y sociabilidad que en términos estrictamente 
alimenticios, nutritivos y biológicos.

A partir del 5000 AP aparece la cerámica como 
un marcador cultural novedoso pero que no tie-
ne repercusiones inmediatas y discordantes con 
la dinámica acaecida en el sitio durante por lo 
menos dos milenios. 

La producción de lítica aumenta progresiva-
mente junto con la acumulación intensa de 
materiales rocosos para pisos, mientras que los 
marcadores de actividades domésticas siguen 

estando presentes sin cambios sustanciales en su 
frecuencia, sin embargo, los utensilios cerámicos 
recuperados no correspondieron a una vajilla 
dirigida a la cocción de alimentos y plantas de 
otros usos, la cerámica Cancana estuvo com-
puesta en un inicio por elementos para servir y 
contener.

En este sentido, se coincide con la propuesta 
de Castillo y Aceituno (2006), que la conside-
ran para esta misma cronología como un bien 
de prestigio, empleado para fiestas e intercam-
bios sociales como estrategia para resolución de 
disputas, competencias y conflictos en el terri-
torio (Castillo y Aceituno, 2006). Una hipótesis 
muy similar a la propuesta por Oyuela-Caicedo 
(2006) respecto a la cerámica temprana de San 
Jacinto dentro de un contexto en social en el que 
la movilidad constante de los grupos humanos 
fue reduciéndose como un proceso para nada 
abrupto.

A partir de la aparición de la cerámica Ferrería, 
mezclada con Cancana, se lograron identificar 
transformaciones mucho más sustanciales en la 
terraza. La erosión en la superficie del suelo es 
más fuerte y los procesos edáficos son interrum-
pidos continuamente, dejando expuestos en los 
mismos pisos, materiales culturales diacrónicos. Excavaciones arqueológicas ejecutadas en el Yacimiento 1.
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De otro lado, por primera vez, se evidencia una 
transformación en la terraza que indica un tra-
bajo procurado en la misma función que perdu-
ró durante algunos siglos. 

En este punto, se adicionan componentes de 
suelo que aumentan rápidamente el espesor de 
los pisos, y que influyen en el porcentaje de la 
materia orgánica disponible, posiblemente para 
adecuarlos a sus necesidades; esto, implicó la 
mezcla de materiales como sedimentos, suelos, 
rocas y elementos de cerámica para crear pisos 
bien delimitados. Es decir, una vez se realizan es-
tas adecuaciones para ordenar el sitio según sus 
necesidades, interpretamos que hay una mayor 
permanencia en el sitio como en ningún otro 
momento histórico del yacimiento. 

Por otro lado, la producción de artefactos en 
piedra que estuvo presente desde el comienzo 
de la ocupación, continuó su mismo patrón de 
fabricación, donde se procuró elaborar hachas 
talladas, lo que nos permite establecer que co-
rresponde a una práctica cultural que para este 
momento ya es milenaria. 

Quizá como en el comienzo, el sitio terminó 
siendo ocupado de manera esporádica, aunque 
las consecuencias de ese cambio se empiezan a 
reflejar de manera más inmediata, hecho que 

también respalda la composición de los bosques 
en las zonas aledañas para el final de la ocupa-
ción prehispánica, cuando se observa una leve 
recuperación de árboles frondosos que indican 
una regeneración del bosque. Este cambio po-
dría estar marcando el periodo de conquista eu-
ropeo y el abandono del sitio por parte de los 
grupos pre-existentes. 

Otros momentos marcados por la convivencia 
entre cerámicas Cancana, Ferrería y Picardía, 
sea por el manejo de la terraza o sea porque se 
emplearon sincrónicamente, siguieron refle-
jando la adición de materiales rocosos para la 
adecuación de pisos. Luego de un pico de uso 
de cerámica Picardía asociada al periodo tardío, 
tanto la producción de líticos, como la configu-
ración de pisos disminuye dramáticamente, un 
comportamiento que interpretamos como el 
proceso de abandonado que se fue dando pau-
latinamente. 

Finalmente, para los periodos Colonial y parte 
del Republicano, parece que persistió una situa-
ción de abandono o de ocupación humana muy 
leve, la lógica de preparación de pisos no se re-
pite nunca más. Posteriormente, la apertura del 
bosque se reactiva de manera dramática en la 
recolonización del ecosistema. A partir de 1830 

la expansión minera de las élites económicas de 
Medellín y Rionegro empiezan a tener injeren-
cia en el Valle del río Porce y en Amalfi (Uribe, 
1985; Gómez, 2009). 

En el sitio, los procesos de formación de suelos 
nuevos se estabilizan hasta el día de hoy, cuando 
la superficie del suelo fue empleada en activida-
des de ganadería no extensiva y la ocupación de 
su superficie es relativamente baja, en este pun-
to vuelve a cambiar la vocación del lugar, ahora 
en usufructo de producción de energía eléctrica 
que modificó la terraza con la instalación de ca-
sas de máquinas y restringe el uso del suelo.

Yacimiento 2

Está localizado a 642 msnm sobre un peque-
ño lomo que sobresale de la estribación de la 
vertiente, esta zona plana y alargada que tiene 
unos 676 m² aproximadamente en el cual se de-
sarrollaron suelos superficiales derivados de la 
meteorización de un neis. En el momento de la 
excavación, el sitio había sido atravesado hacia 
uno de sus extremos por la vía de mineros que 
se han desplazado tradicionalmente entre las 
zonas altas y bajas de este cañón. los materiales 
sobrantes de la construcción del camino fueron 
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depositados sobre la zona plana alterando las 
secuencias estratigráficas y sus contenidos ar-
queológicos.

En resumen, recuperamos unos 422 fragmentos 
de cerámica prehispánica de los estilos Ferrería, 
Marón inciso, Picardía, sobre esta última encon-
tramos una mayor frecuencia o señal de ocupa-
ción relacionado a este estilo, las vajillas Picar-
día en sitio hicieron partes de cuencos, vasijas 
globulares y platos que presentaron huellas de 
hollín por exposición directa al fuego, aunque 
hallamos una vasija parcialmente completa que 
presentó acabados finos y varios tipos de deco-
rados en  toda la superficie externa, esta pieza 

de grosor muy delgado fue elaborada mediante 
rollos y decorada mediante incisiones, apliques 
y talla no exhibió pátinas de hollín o ahumados. 
Finalmente, también hallamos fragmentos cerá-
micos no asociados a ocupaciones prehispánicas, 
dentro de estos dos grupos hallamos cerámica 
vidriada con un tratamiento de pintura amari-
llenta de plomo que cubrió la superficie externa 
del utensilio y que probablemente corresponde 
a la época  Colonial, de otro lado, también ha-
llamos fragmentos que asociamos a la cerámica 
Republicana de producción local o criolla que 
está constituida por cuencos y platos sencillos 
con una mínima inversión en sus acabados.

Vista panorámica del Yacimiento 2. SIPAH, 2015.

Vista en unidad geomorfológica del Yacimiento 2. 
SIPAH, 2015.

Metate y mano de moler modificados por uso, hallados 
en superfície del Yacimiento 2. SIPAH, 2015.
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Los elementos líticos de este yacimiento tam-
bién arrojaron datos muy interesantes, el utillaje 
está compuesto por residuos de talla, lascas e 
instrumentos con huellas de uso como cuchillos, 
hachas pulidas, fragmentos de hachas talladas, 
un pulidor, un volante de huso, metates, manos 
de moler, placas pasivas y golpeadores que con-
formaron un conjunto de 35 líticos.

En este sentido, sólo la cerámica y los líticos dan 
una buena idea de la posible función del sitio, 
que presentó instrumentos que podrían estar 
asociados a unidades domésticas establecidas en 
este segmento durante los desarrollos regionales 
dejando materialidades y disposiciones de las 
mismas que guardan cierta similitud con el Ya-
cimiento 1 en sus fases de ocupación cerámica 
media y tardía, lo que puede significar que más 
que un sitio periodico quizá correspondió a un 
lugar que constantemente fue habitado y ocupa-
do prolongadamente, no sólo por los pobladores 
prehispánicos, sino también  durante periodos 
históricos entre el siglo XVIII y finales del siglo 
XIX. Una situación entendible si miramos la re-
lación que aún marca el camino minero (que es 

una ampliación de caminos de herradura anti-
guos) con el acceso a la orilla de los ríos Riachón 
y Porce que potencialmente conectan a otras re-
des de caminos intramontanos.

Finalmente, se registraron 2 rasgos ovalados que 
presentaron abundante carbón, una revisión de 
sus sedimentos indicó que en ambos casos, se 
habían depositado basuras relativamente mo-
dernas con lo cual, evitamos realizar pruebas de 
datación, sumado a la alteración del sitio en tér-
minos estratigráficos; en ambos casos, pruebas 
químicas arrojaron valores positivos de albúmi-
nas y ácidos grasos. 

Yacimiento 3

Está localizado a 836 msnm en una terraza co-
luvial de 855 m² con modificaciones antrópicas 
fuertes, esta unidad se derivó de depósitos de 
vertientes aledaños y no presentó estructuras re-
cientes construidas, pero si banqueos fuertes que 
modificaron las secuencias de los materiales.

En este yacimiento localizamos principalmente 
componentes de una ocupación histórica con 
una señal de intensidad moderada que de acuer-
do con la materialidad registrada se estableció 
en algún momento del siglo XIX, cuando proba-

Proceso de excavación  
en el Yacimiento 3. SIPAH, 2015.
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blemente se designa este espacio para establecer 
una unidad doméstica pequeña, esto lo confir-
man los relictos de algunas fundaciones de tapia 
pisada; esto lo asociamos a la cantidad de ele-
mentos de vidrio asociadas a bebidas alcohóli-
cas que recuperamos de la trinchera excavada en 
el sitio. Los envases de vidrio que presentaron 
además algunas huellas de fabricación indus-
trial con algunas desperfectos y deformaciones 
probablemente fueron traídos de círculos co-
merciales foráneos y contenían vinos y cervezas. 
Asimismo, se recuperaron algunos fragmentos 
de lozas industriales de fabricación local.

Tal y como se hizo frecuente en todos lo Yaci-
mientos, las ocupaciones históricas fueron ante-
cedidas por ocupaciones prehispánicas, en este 
caso, las evidencias de estos periodos se hallaron 
en los bordes de la unidad espacial, creemos que 
la modificación histórica pudo alterar en gran 
medida los depósitos arqueológicos más anti-
guos, en cualquier caso recuperamos algunos 
fragmentos cerámicos casi que exclusivamente 
asociados al estilo Ferrería, además de elemen-
tos derivados de procesos de talla simple, percu-
tores y una mano de moler. 

También identificamos 4 rasgos que presentaron 
sedimentos acompañados de carbón vegetal que 

Vista general del Yacimiento 4. SIPAH, 2015.

evitamos datar por la alteración que presentó el 
sitio. Del rasgo 3 obtuvimos presencia química 
de fosfatos además de fragmentos cerámicos 
de una misma vasija asociada estilísticamente 
a Marrón Inciso y del rasgo 4 obtuvimos una 
lectura positiva de carbonatos, de esta manera, 
consideramos que los rasgos podrían atribuírse-
le a la ocupación prehispánica.

Yacimiento 4

Está localizado a 888 msnm sobre un aterraza-
miento ubicado en un filo de montaña que al-
canza un área aproximada de 1339 m² además 
presenta algunos suelos decapitados o mezcla-
dos, derivado de construcciones de unidades de  
vivienda en el lugar; los suelos correspon-
den a materiales meteorizados de neis y otros  
agregados.

En este sitio recuperamos algunos fragmentos 
cerámicos prehispánicos, principalmente del 
estilo cerámico Ferrería que se presentaron de 
manera dispersa por toda la unidad. Su distri-
bución es errática y como en los demás sitios, 
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podría estar marcando un momento previo de 
ocupación antes del establecimiento de una 
unidad rural que modificó definitivamente este 
espacio con un banqueo, por lo cual no es fácil 
determinar que tipo de contexto arqueológico y 
disposición original de materiales tuvo esta uni-
dad del paisaje.

Sin embargo, podría decirse que la señal más 
clara de intervención además de la última cons-
trucción que hubo antes de las modificaciones 

Estructuras relacionadas con el manejo del fuego y altas temperaturas halladas en excavaciones del Yacimiento 5. SIPAH, 2015

realizadas por el proyecto corresponden con un 
lugar adecuado como unidad doméstica de tipo 
histórico que según la edad relativa de algunos 
residuos de vidrios de botellas de medicinas y 
vino se estableció para comienzos del siglo XX. 
Es importante mencionar que de este yacimien-
to se recuperaron algunas manos de moler y me-
tates que fueron entregados por los ocupantes 
de la casa, no se aclaró si estos materiales habían 
sido utilizados en los últimos años y cuál era su 
proveniencia.

Yacimiento 5
Está localizado a 949 msnm sobre una terraza 
ubicada en el filo de la montaña que tiene un 
área aproximada de 2406 m², algunos segmentos 
de los suelos de este sitio están alterados, pues 
presentan abundantes mezclas, y en superficie se 
observan múltiples intervenciones posiblemen-
te de guaquería, también se observa una erosión 
superficial lineal relacionada a un camino anti-
guo que comunicaba a la vereda La Manguita 
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con la cabecera municipal, otros efectos de la 
última ocupación en este yacimiento correspon-
den a banqueos sectorizados y cercados para la 
división de potreros. 

La prospección arqueológica llevada a cabo en 
este sector permitió recuperar abundantes ma-
teriales cerámicos tanto de periodos prehispáni-
cos como de periodos históricos (posiblemente 
todos del periodo Republicano), en cuanto a 
los suelos, pudimos identificar 25 rasgos, que 
son anomalías en el suelo y que en algunos ca-
sos corresponden a estructuras excavadas en la 
tierra para guardar o almacenar materiales, ali-
mentos o incluso sepultar ofrendas y enterrar 
a los muertos; aunque algunos de estos rasgos 
también se pudieron generar recientemente me-
diante intervenciones de guaquería18 . 

Los rasgos fueron hallados con frecuencia du-
rante el acompañamiento a las labores de mo-
nitoreo, es decir, mientras la maquinaria pesada 
removía porciones de tierra de manera contro-
lada y bajo nuestra inspección constante.

18. La guaquería es el oficio de buscar objetos de impor-
tancia arqueológica para comercializarlos en redes de co-
mercio nacional o internacional. En Colombia esta prácti-
ca es ilegal y tiene consecuencias penales y jurídicas según 
lo dispone la legislación sobre el patrimonio arqueológico.

En algunos casos, los rasgos fueron rellenados 
con sedimentos, fragmentos carbonizados de 
plantas, pedazos de vasijas y posiblemente, otros 
materiales orgánicos que no fue posible identi-
ficar. En este sentido, el Yacimiento 5 fue uno de 
los sitios en los que más pudimos registrar estas 
anomalías o estructuras y que más información 
nos brindó al respecto. 

Además de las labores de monitoreo, se excava-
ron 9 trincheras que nos mostraron cómo estaba 
la estratigrafía en el sitio, es decir, cómo se aco-
modaron los suelos vertical y horizontalmente; 
allí identificamos el gran impacto de la guaque-
ría y otros rellenos aportados acumulados en 
el sector. En el sitio se hallaron restos de tapias 
derrumbadas y fundaciones de una antigua edi-
ficación que pudo corresponder a una casa de 
tamaño medio y que posiblemente fue construi-
da en la época Republicana. Junto a esta cons-
trucción, también se identificó una estructura 
que posiblemente correspondió a un trapiche de 
panela. 

Otras estructuras destacadas que identificamos 
en el Yacimiento 5, son las huellas de un posi-
ble fogón o área para quema de madera y pre-
paración de alimentos, además una estructura 
en tierra tapada con una laja de piedra, posible-

mente un pozo de almacenamiento de alimen-
tos. Los materiales arqueológicos que registra-
mos evidencian que la ocupación de este sitio 
fue intensa tanto en épocas prehispánicas como 
históricas, posiblemente del siglo XIX. Los ma-
teriales son fragmentos abundantes de cerámica 
elaborados con tecnologías y estilos diversos. 
Algunas asociaciones estilísticas halladas fueron 
las ya mencionadas, cerámica Cancana, Ferrería, 
Marrón Inciso y Picardía para los momentos de 
ocupación prehispánicos, aunque como demos-
tramos en el Yacimiento 1, es posible que estas 

Vasija cerámica subglobular estilo Ferrería hallada  
en el rasgo 5 del Yacimiento 5 durante el proceso  
de monitoreo. SIPAH, 2015
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Intervención Rasgo Sin Calibrar (A.P) Calibradas (A.P.)
Corte 2 Cuadrícula 2.1 1780 +/- 30 BP 1737 - 1589

Conducción 1 7 1590 +/- 30 BP 1532 - 1402

Monitoreo 5 170 +/- 30 BP 230 - 135

Monitoreo 6 1800 +/- 30 BP 1675 - 1603

Dataciones obtenidas del Yacimiento 5 (Todas las muestras provienen de carbón vegetal. Las fechas fueron calibradas 
mediante el método INTCAL 13).

tecnologías cerámicas también se hayan usado 
al mismo tiempo. 

Sin embargo, la cerámica más abundante corres-
ponde a un estilo del periodo Colonial o Repu-
blicano, posiblemente de producción local. Una 
cerámica criolla con formas de elaboración sim-
ples, que combinó técnicas prehispánicas con el 
uso de moldes y formaletas que para la época 
fue una innovación tecnológica en esta región. 
Las vajillas de barro posiblemente fueron em-
pleadas para cocinar y servir alimentos de esta 
manera tenemos además evidencias indirectas 
de el uso de textiles que dejaron improntas en 
caras internas y externas de las vasijas.

Los materiales en piedra o líticos hallados, fue-
ron escasos y evidencian su forma de elabo-
ración tallada para obtener cuchillos, y otros 
instrumentos cortopunzantes de uso cotidiano, 

además recuperamos un pulidor que pudo uti-
lizarse para darle acabados a la cerámica que 
se producía; también recuperamos dos hachas 
pulidas con huellas de uso, instrumentos que 
pudimos asociar con la ocupación prehispánica. 

Otros líticos hallados en el lugar, son un con-
junto importante de manos de moler y metates 
(más que en cualquier otro yacimiento identifi-
cado en este proyecto), tanto las manos como los 
metates muestran un desgaste alto. Sobre estos 
elementos no podemos atribuir su uso única-
mente a las poblaciones prehispánicas, pues de 
acuerdo a rastreos históricos, utensilios simila-
res fueron usados tradicionalmente en épocas 
posteriores al proceso de conquista para moler 
y triturar alimentos, además para macerar rocas 
que provienen de minas para extraer metales y 
minerales. 

Algunos de los rasgos que hallamos corres-
pondieron a estructuras en la tierra en las que 
encontramos vasijas fragmentadas del estilo 
Marrón Inciso, en algunos casos, la tierra que 
había en el interior de estas estructuras conte-
nían restos quemados de plantas leñosas y ma-
deras gruesas; en una en particular hallamos un 
fragmento de hueso cremado y una nariguera de 
oro, esto explica por qué encontramos huellas de 
guaquería en la zona, desconocemos si los gua-
queros lograron afectar alguno de estos rasgos.

De acuerdo con las pruebas químicas que reali-
zamos, los sedimentos que extrajimos de algu-
nas de estas estructuras contenían fosfatos, albú-
minas, ácidos grasos y carbohidratos, esto quiere 
decir que muy probablemente se depositaron en 
su interior restos de alimentos y contenidos or-
gánicos que no pudimos identificar porque con 
el tiempo se degradaron. 

Las dataciones de Carbono 14 que obtuvimos 
de las intervenciones arqueológicas de este sitio 
asociadas a rasgos, indican que hay una cercanía 
en el tiempo entre sí, que nos sitúa hace 1.700 y 
1.500 años atrás, es decir, fueron elaboradas en 
un rango de diferencia de 200 años aproximada-
mente. Para esa época, se estaban construyendo 
estructuras similares, y en algunos casos posi-
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blemente, sirvieron como un espacio destinado 
para enterrar ofrendas o personas cremadas. 
Más adelante, al referirnos al Yacimieto 6 dare-
mos más detalles sobre éstas hipótesis.

Una estructura con forma distinta de este mismo 
yacimiento tenía en su interior una vasija com-
pleta pero colapsada del estilo Ferrería con una 
fecha de unos 230 a 135 años antes del presen-
te, aunque este resultado tiene un porcentaje de 
confiabilidad bajo, es decir, que probablemente 
la muestra haya podido estar contaminada y por 
consiguiente puede ser imprecisa. 

Con todo lo que mencionamos hasta ahora, 
concluimos que el Yacimiento 5 pudo ser un 
espacio en el que se desarrollaron muchas acti-
vidades a lo largo del tiempo, tanto de la cotidia-
nidad como de ritualidad y simbolismo bastante 
importante, en especial si consideramos que al-
gunos rasgos pudieron ser estructuras para se-
pultar los restos óseos cremados de personas, o 
restos quemados de ofrendas que se colocaron 
junto a cerámicas.

Aunque hoy nos parezca extraño, investigacio-
nes arqueológicas realizadas en otros lugares de 
Antioquia, como en la cuenca del río Porce, el 
Valle de Aburrá y en zonas montañosas cerca-
nas al río Cauca, han demostrado que a veces, 

durante ciertos periodos prehispánicos, se ubi-
caban en un mismo lugar los sitios de vivienda 
y las estructuras para enterrar los cuerpos cre-
mados de personas fallecidas. Es posible, que 
esta misma costumbre de ordenar los espacios 
se haya adaptado en el Yacimiento 5.

Los materiales que recuperamos de periodos 
históricos, que corresponden posiblemente al 
periodo Republicano, también demuestran que 
el lugar fue ocupado de manera continua du-
rante algún tiempo mientras se estableció una 
vivienda y un trapiche de caña.  En el uso dado 
al espacio se acumularon fragmentos de botellas 
de vidrio de licores, cosméticos, perfumes, me-
dicinas e insumos industriales agropecuarios, 
así como lozas de procedencias extranjeras y 
locales y materiales elaborados en distintos me-
tales de tipo industrial; varios de esos elementos 
asociados a esa esfera de la vida y economía del 
campo, que guarda una estrecha relación con la 
actual, este aspecto se abordará con mayor po-
fundidad en los capítulos siguientes.

Yacimiento 6

Corresponde a una terraza coluvial localizada 
sobre vertiente que tiene uno 410 m² aproxima-

Vista general del Yacimiento 6 y suelos enterrados.
SIPAH, 2015
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Vasijas globulares de boca restringida y platos asociados a la cerámica Cancana; vasijas subglobular de borde 
evertido y cuenco aquillado con decoración incisa asociados al estilo cerámico Marrón Inciso, dos de las frecuencias 
estilísticas más representativas del Yacimiento 6. SIPAH, 2024.

damente y se encuentra en una altitud promedio 
de 838 msnm. Esta unidad no fue intervenida 
mediante excavaciones arqueológicas puesto 
que presentaba aportes de coluvios, es decir, de-
rrumbes de tierra masivos que impidieron iden-
tificar mediante prospecciones, evidencias con-
cretas de un yacimiento propiamente definido. 
Sin embargo, durante nuestro acompañamiento 
con maquinaria pesada, y luego de removidos 
varios centímetros de suelos, logramos locali-
zar estratos oscuros de suelos enterrados que 
contenían abundantes materiales arqueológicos, 
especialmente de fragmentos cerámicos e ins-
trumentos de piedra. 

Si bien es difícil identificar con precisión cuál 
fue el uso dado a este espacio en el pasado, 
observamos varias similitudes con respecto al 
Yacimiento 1, específicamente a los materiales 
culturales hallados, como en los estilos de las ce-
rámicas y los instrumentos líticos que podrían 
atribuirse cronológicamente a un periodo de 
ocupación muy antiguo. 

Los elementos líticos corresponden en su mayo-
ría a hachas talladas y pulidas, no descartamos 
que hayan podido provenir de la zona de pro-
ducción que identificamos en el Yacimiento 1, 
puesto que su forma de elaboración y sus ma-
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terias primas son las mimas. Esta posibilidad es 
alta, entendiendo que ambos yacimientos están 
localizados a corta distancia entre sí. Otros lí-
ticos recuperados fueron cuchillos, y raederas, 
además de metates, manos de moler, martillos 
de piedra y pulidores. 

En cuanto a la cerámica, identificamos que exis-
te una diversidad similar a la recuperada en el 
Yacimiento 1.

Destacamos los fragmentos diagnósticos de ce-
rámica Cancana y Marrón Inciso, es decir que 
brindan mayor información que otro fragmento 
común, como los que también recuperamos de 
los estilos Ferrería y Picardía. Los recipientes de 
cerámica Cancana comúnmente fueron platos, 
cuencos, vasijas de boca restringida con formas 
globulares y subglobulares que por el hollín lo-
calizado en sus superficies indican el uso de fue-
go para realizar cocciones. 

La cerámica Marrón Inciso está compuesta 
principalmente por vasijas subglobulares con 
decoraciones variadas con bordes en forman 
biseles sobre los que realizaron decoraciones de 
líneas incisas con diferentes diseños.

La cerámica Ferrería corresponde casi siempre 
a vasijas de cuello restringido con bordes muy 

evertidos, mientras que las pocas cerámicas 
Picardía no presentaron muchas formas diag-
nósticas por lo cual, no sabemos qué tipo de 
utensilios son propios de este estilo para este ya-
cimiento. Finalmente la cerámica de la colonia 
y/o de la Republica fue escasa, pero a partir de 
los fragmentos logramos identificar que tenían 
formas ollas y cuencos que se hicieron modelán-
dolas con las manos, según pudimos determinar 
al notar la presencia de huellas de dedos.

Adicional a estas evidencias, hallamos 10 rasgos 
entre los 80 y 170 centímetros de profundidad, 
es decir, estructuras verticales de formas varia-
bles entre rectangulares y circulares, colmatadas 
de sedimentos oscuros, algunas veces con pre-
sencia de cerámica Marrón Inciso y con carbón 
vegetal mezclado. Las paredes de la estructura 
no mostraron evidencias de haber sido altera-
das por el fuego a pesar de presentar fragmentos 
pequeños de materiales orgánicos carbonizados 
en su interior, de allí a que consideremos que las 
quemas se realizaron en otros lugares distintos 
a los de las estructuras. De acuerdo con la infor-
mación que recolectamos en este proyecto, así 
como de investigaciones realizadas en regiones 
relativamente cercanas, creemos que este tipo 
de estructuras están relacionadas con activida-
des rituales, donde se dispusieron ofrendas o 

incluso se dispusieron como tumbas, aunque en 
este caso, en ninguna estructura pudimos deter-
minar que hubiesen restos óseos humanos. 

Los líticos, son estilísticamente compatibles a 
elementos que podemos asociar a cronologías 
que van desde los últimos 5000 años hasta apro-
ximadamente el proceso de Conquista. Por la 
cantidad de estos materiales acumulados en el 
sitio, suponemos que pudo haber sido habitado 
prolongadamene, y no descartamos que pueda 
tener un uso similar o relacionado con la diná-
mica social que observamos en el Yacimiento 
1 ya que comparten materialidades culturales 

Rasgo colmatado de suelos y carbón vegetal a orillas de 
perfil por vía excavada. SIPAH, 2015
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similares, y presentan ventajas de localización 
parecidos. 

La cerámica Marrón Inciso y su presencia den-
tro de rasgos o estructuras excavadas en la tierra 
con fechas de carbono catorce que nos remiten 
a 1.800 y 1.500 años atrás, indican una cercanía 
en el tiempo con los rasgos que excavamos en 
el Yacimiento 5, por lo cual, es muy posible que 
hallan sido grupos emparentados o socialmen-
te cercanos quienes intervinieron este lugar de 
manera similar. 

Ilustración y fragmentos de vasijas / urnas asociadas al estilo cerámico Marrón Inciso recuperados en rasgos (algunos de ellos correspondieron a contextos funerarios). SIPAH, 2024

En este yacimiento se identificaron muy pocos 
materiales de periodos históricos, sólo se en-
contraron un par de fragmentos de vidrio, loza 
y un candado de metal antiguo oxidado, cree-
mos que en este lugar no se desarrollaron acti-
vidades de permanencia muy intensas al menos 
para los siglos XIX y comienzos del XX. 

La inestabilidad del relieve que rodea al Yaci-
miento 6, posibilitó que hubiesen derrumbes 
que sepultaron los suelos donde se encontra-
ban depositados los materiales culturales más 

antiguos, lo que complicó realizar otro tipo de 
intervenciones arqueológicas en la zona, esto 
también dificulta la interpretación del sitio.

Estructuras de  
disposición secundaria

Estas estructuras corresponden a excavaciones 
que variaron su profundidad entre los 70 y 110 
cm de profundidad (para un total de 67 inden-
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Rasgos asociados a enterramientos humanos, de vasijas, narigueras y materiales vegetales carbonizados. SIPAH, 2015

tificadas en todas las obras y yacimientos del 
proyecto), se localizaron en zonas de pendiente 
suave y moderada, así como en aterrazamientos 
localizados en el Yacimiento 5, el Yacimiento 6 y 
la obra de Conducción II. Creemos que muchas 
de estas estructuras pudieron contener restos 
óseos cremados que se mezclaron con suelos y 
cenizas de materiales orgánicos parcialmente 
carbonizados, sin embargo, en la gran mayoría, 
pese a haber revisado los contenidos de los sue-
los oscuros no observamos estructuras óseas. 

Nos referimos a estas excavaciones en el suelo 
como estructuras de disposición secundaria 
puesto que pudimos identificar que los rellenos 
estaban conformados por tierra oscura mez-
clada con maderas quemadas, si bien esto nos 
sugiere que se usó fuego en algún momento 
del proceso de enterramiento, las paredes de la 
estructura y sus componentes minerales, no re-
flejan que se hayan registrado transformaciones 
por altas temperaturas, por ello, proponemos 
que estas actividades probablemente rituales se 
desarrollaban en otro lugar, donde se realiza-
ban quemas que alcanzaron altas temperaturas 
transformando materiales orgánicos, probable-
mente a veces también se involucraron los cuer-
pos de personas fallecidas. En algunos casos, se 
agregaron al interior de las estructuras, vasijas 
partidas y narigueras. 

Aunque es posible que muchos de estos ente-
rramientos no involucraran cuerpos cremados, 
sino materiales orgánicos carbonizados.

Es de anotar que en muchos de estos rasgos 
hallamos además fragmentos cerámicos, vasi-
jas parcialmente completas y microfragmentos 
principalmente asociados al estilo Marrón Inci-
so y en menor proporción Ferrería. En los capí-
tulos posteriores ampliaremos más la discusión 
alrededor de estas estructuras.
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2

Humanos muy antiguos 
anduvieron por Amalfi
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Las intervenciones arqueológicas desarrolla-
das en este proyecto nos permitieron identificar 
secuencias bastante largas de poblamiento hu-
mano que se ajustan en gran medida a los resul-
tados de investigaciones desarrolladas en sitios 
cercanos al municipio de Amalfi. 

Básicamente se trata de evidencias que indican 
que el poblamiento inició en el Holoceno tem-
prano y fue constante durante épocas sucesivas 
hasta la Colonia. En muchos casos, las personas 
ocuparon los mismos lugares dejando un regis-
tro arqueológico continuo de milenios donde se 
apilan materiales de distintas épocas, aunque en 
otros yacimientos sólo recuperamos evidencias 
de uno o dos momentos de ocupación y aban-
dono con distintas intensidades de modificación 
espacial.

Algunas de las evidencias más antiguas de los 
primeros pobladores de las montañas de Amal-
fi que observamos en el marco de este proyec-
to provienen en su mayoría del Yacimiento 1 y 
Yacimiento 6, consisten en materiales de piedra 
tallados, pulimentados, modificados por uso y 
constructivos de cazadores, recolectores y hor-
tícolas que que intervinieron los bosques desde 
muy temprano. 

Con lo anterior no queremos dar a entender que 
sólo usaron instrumentos en piedra, muchos 

otros probablemente estaban elaborados en ma-
teriales perennes que desaparecieron del regis-
tro arqueológico. 

El primer conjunto de artefactos elaborados en 
piedra, está representado principalmente por 
hachas/azadas talladas y residuos de talla que 
fueron indispensables junto con el uso contro-
lado del fuego para modificar inicialmente los 
bosques que cubrían de vegetación al complejo 
y biodiverso valle del río Porce y la confluencia 
del Riachón. 

Las hachas también fueron indispensables para 
procesar tubérculos ricos en carbohidratos y 
para arar el suelo permitiendo que tanto plan-
tas locales como foráneas cuidadosamente se-
leccionadas, se desarrollaran favorablemente, 
esto con fines alimenticios, rituales, medicina-
les, constructivos y muchos más que ni siquiera 
podemos imaginar. En este sentido, esta y otras 
investigaciones desarrolladas en la región, apun-
tan a que la manipulación de plantas ocuparon 
un papel fundamental para vivir en los bosques 
de estas montañas. Con el paso del tiempo, los 
bosques fueron poblándose no sólo de más fa-
milias indígenas, sino también de una diversi-
dad mayor de plantas y animales atraídos por la 
interacción producida por los humanos.

Sabemos que a las orillas del río Riachón, cerca 
de la confluencia con el río Porce, la gente es-
taba seleccionando materias primas rocosas del 
lecho de estos cauces para transformarlos en 
hachas y azadas, la mayoría de estas herramien-
tas se fabricaban en esta zona, pero no todas se 
utilizaban allí, probablemente eran distribuidas 
a otros campamentos y localidades pequeñas 
ubicadas en zonas más altas.  Las hachas y el 
manejo del fuego permitían abrir claros en el 
bosque, necesarios para establecer viviendas, 
propiciar espacios para la cacería y la horticul-
tura. Esto hizo que lentamente se introdujeran 
plantas seleccionadas para el consumo cotidia-
no; así, se fueron provocando algunos cambios 
de manera lenta y paulatina en las ocupaciones 
de estas personas, especialmente en la obtención 
de alimentos y otras plantas con valores cultura-
les no alimenticias.

En los campamentos, la gente estaba establecien-
do pisos en piedra donde se acumularon parte 
de las basuras de la cotidianidad y que investiga-
mos en este proyecto. En estos pisos, así como en 
los yacimientos 5 y 6, se acumularon fragmentos 
cerámicos del estilo Cancana, un tipo de cerá-
mica vital para comprender el cambio social de 
las poblaciones asentadas hace unos 5000 años 
atrás en la cuenca del río Porce, ya que fue la pri-
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Algunas hachas/azadas talladas recuperadas en el yacimiento arqueológico 1. Fragmentos cerámicos asociados al 
estilo Cancana recuperados principalmente de los yacimientos arqueológicos 1 y 6.  SIPAH, 2023

mera tecnología de este tipo de la que tenemos 
registro hasta ahora en los Andes Norocciden-
tales de América. Estos pequeños fragmentos 
además de indicar una innovación tecnológica 
temprana fue popularizándose con el paso del 
tiempo; El hallazgo de otros estilos cerámicos 
que podrían considerarse foráneos del lugar, nos 
sugiere que para este momento, pudo haber ru-

tas de intercambio no sólo de objetos, sino de 
conocimientos que fluían por redes de poblacio-
nes establecidas hacia el Valle de Aburrá, el cur-
so medio del río Magdalena y Cauca, así como 
en las tierras bajas del Caribe colombiano, hacia 
Monsú, Puerto Hormiga y San Jacinto donde 
parece que se fabricaron por primera vez piezas 
cerámicas en lo que hoy es Colombia. 

La cerámica Cancana estaba compuesta por 
utensilios que podríamos asociar a un uso muy 
restringido, no vinculado con la cotidianidad y 
la cocción de alimentos, más bien estuvo enfoca-
da a funciones relacionadas a contener y servir 
preparaciones y líquidos muy particulares, qui-
zá fermentadas acorde a las formas recuperadas 
que se asocian a vasijas globulares y subglobu-
lares de boca restringida, similares a totumos, 
estos últimos también registrados en la cerá-
mica temprana de la costa Caribe y vinculados 
hipotéticamente con actividades de intercambio 
ritual para la resolución de conflictos y la cons-
trucción de alianzas entre grupos.

Algunas formas de la cerámica Cancana recu-
perada en los yacimientos arqueológicos de este 
proyecto hacen parte de platos, cuencos y vasijas 
globulares con cuellos restringidos similares a 
calabazas.

Desde la aparición por primera vez de la ce-
rámica en esta región, la intensificación en la 
transformación del paisaje y los bosques cir-
cundantes aumentaría gradualmente quizá por 
la adaptación cada vez mayor de cultígenos de 
plantas foráneas empleadas para diferentes usos, 
tanto alimenticios como es el caso del consumo 
de tubérculos y rizomas ricos en carbohidratos, 
frutales, palmas y granos. 
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En todos los casos pudimos observar algunos 
instrumentos para procesar estas plantas desde 
periodos muy tempranos como maceradores, 
metates, placas, manos, percutores y pequeños 
cuencos que pudieron contener las sustan-
cias derivadas de los tratamientos dados a las  
plantas.

Para el manejo de estas plantas también se ade-
cuaron los suelos, provocando mezclas y apor-
tando en ellos materia orgánica y restos de ve-
getación quemada, la intervención de los suelos 
mediante arados, permitió también tener cada 
vez más cerca conjuntos de plantas claves, que 
requirieron cuidados especiales para su mani-

pulación y protección de depredadores, para lo 
cual se establecieron chagras donde probable-
mente se produjeron alimentos de pancoger.

Para el periodo cerámico medio o el Periodo de 
los desarrollos regionales, parece que la dinámi-
ca social de los grupos que habitaban la región 
conectada por los ríos Riachón y el Porce fue 
cambiando progresivamente. Durante esta épo-
ca, probablemente se produjeron incrementos 
poblacionales, quizá hubo una gran confluen-
cia de pobladores de distintas etnias y regiones 
como los valles interandinos del Magdalena y el 
Cauca, lo que produciría a su vez redes de inter-
cambio cultural con el Valle de Aburrá y proba-
blemente las tierras bajas del Caribe de acuerdo 
con la diversidad estilística de cerámicas regis-
tradas en ese periodo.

La extracción de oro del río no es sólo cosa del 
presente o de los pobladores que llegaron en el 
siglo XIX a realizar minería en el río Riachón; 
de estas cuencas hidrográficas también se extra-
jo oro en tiempos prehispánicos, un mineral que 
no es demasiado representativo dentro del re-
gistro arqueológico recuperado en este proyecto 
pero que acompañó parte de algunas estructuras 
de disposición secundaria y que pudieron estar 
vinculados a enterramientos rituales dentro de 

Algunas formas asociadas a la cerámica Cancana recuperada en los yacimientos arqueológicos de este proyecto, como 
platos, cuencos vasijas globulares con cuellos restringidos similares a calabazas y totumos o tecomates. SIPAH, 2024.
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los que podrían asociarse a lo funerario. Con la 
fundición del oro y otros metales se elaboraron 
piezas con distintas aleaciones, como narigueras 
o aretes.

Restos de maderas leñosas parcialmente quemadas, 
fragmento óseo termoalterado y componentes minerales 
con transformaciones por exposición a altas  
temperaturas. SIPAH 2016.

Específicamente entre el 1500 y 1600 antes del 
presente, la gente estaba creando estructuras ex-
cavadas en la tierra que consistían en fosos ver-
ticales con formas que variaron entre ovaladas, 

rectangulares o redondeadas con profundidades 
entre los 70 y 110 cm.  Dentro de algunas de es-
tas estructuras, probablemente se depositaron 
restos óseos que habían sido cremados junto a 
plantas y otros elementos orgánicos, de acuerdo 
con los cambios físicos observados en algunos 
minerales y rocas, así como en un segmento de 
hueso que no pudimos identificar. Las tempe-
raturas alcanzadas tuvieron que ser muy altas y 
sostenidas durante el tiempo suficiente para que 
la materia orgánica se consumiera casi que to-
talmente.

Y es que los lugares dispuestos para enterrar 
a las personas fueron seleccionados especial-
mente, pues sabemos que estos materiales y su 
transformación con el fuego se desarrollaron en 
otros espacios distintos a los de los fosos, ya que 
no encontramos evidencias que sugirieran que 
dentro de estas estructuras se hallan producido 
cambios en los suelos y las rocas por exposición 
al fuego. 

Si imaginamos la cantidad de oxígeno y madera 
requerido para transformar a este punto los ma-
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teriales que se sometieron al fuego, sabemos que 
se necesitaron otros espacios con condiciones 
más aptas para llegar a estos resultados.

 Si algún rasgo correspondiera a la disposición 
de las cenizas de una persona, suponemos que 
emplearon maderas ricas en resinas que recu-
peraron de los bosques cercanos, prepararon lu-
gares abiertos donde dispusieron los cuerpos de 

personas fallecidas junto con ofrendas y algunas 
pertenencias como vasijas y narigueras, luego 
realizaron una pira con maderas encendidas y 
sostuvieron el fuego durante horas y quizá días. 

La transformación de todo lo dispuesto en el 
fuego involucró una logística colectiva. Esta 
actividad continuaba una vez suspendido el 
fuego, cuando los elementos que habían sido 

Representación de rituales asociados a 
enterramientos humanos del  

periodo cerámico Medio.
SIPAH, 2024.
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quemados eran levantados y seleccionados 
cuidadosamente para descartar cenizas y los 
carbones más grandes. Los elementos seleccio-
nados se retiraban del lugar y se depositaron en 
las estructuras de disposición secundaria tipo 
foso, donde eran enterrados junto con frag-
mentos grandes de vasijas Marrón Inciso y a 
veces (en 3 casos) junto a pequeñas narigueras 
de oro, algunas de las cuales sufrieron altera-
ciones por el fuego, lo que señala que en algún 
punto de este ritual que involucró altas tempera-
turas, fueron incluidas.  

Estos enterramientos indican una estrecha rela-
ción de la gente con el sentido de territorialidad 
que se tuvo para ésta época, cuando el enterra-

miento de los antepasados empieza a constituir 
hitos del paisaje cargados de sentidos y símbolos.

De esta manera los espacios empiezan a ser ade-
más portadores de historias de personas que 
cumplieron diferentes roles en la memoria co-
lectiva de las comunidades que se esforzaron por 
ofrecer tales ritualidades. 

Tanto el tratamiento dado al cuerpo, como el 
tipo de enterramiento se relaciona con conduc-
tas mortuorias similares bastante extendidas 
para la época en el Macizo Central antioqueño 
y para el valle medio del río Cauca, un aspecto 
que podría indicar afinidades culturales amplias 
y rasgos identitarios compartidos dentro de lí-

Dentro de algunos rasgos recuperamos algunas nari-
gueras de oro, algunas de ellas exhiben deformaciones 
debido a su exposición al fuego alto, probablemente 
durante los rituales mortuorios. SIPAH, 2021

mites territoriales del pasado que aún no se han 
delimitado con precisión y donde fluyeron ideas 
importantes en todas direcciones. 

La presencia de narigueras de oro sólo en algu-
nas estructuras no necesariamente está indican-
do algún rasgo de jerarquización social, además 
no vimos un trato diferencial en la construcción, 
localización y enterramiento, así como ningún 
otro tipo de material depositado junto con los 
restos sepultados aquí, consideramos que no te-
nemos las herramientas necesarias para plantear 
una desigualdad social marcada, aunque esto no 
significa que no existieran roles diferenciados 
dictados por la tradición que implicaran tratos 
distintos a las personas sin que ello les confiriera 
poder sobre los demás. 

La cerámica pudo jugar un papel de comunica-
ción e identidad importante para las poblaciones 
antiguas de esta zona como ya lo han señalado 
otros autores, justo algunas de las piezas recupe-
radas de los enterramientos registrados, y otras 
depositadas en los yacimientos arqueológicos 
antes descritos, presentan formas muy similares, 
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vasijas subglobulares y otras que corresponden 
a cuencos que pudieron en algún punto ser las 
tapas de las primeras; en ambos casos, las cerá-
micas presentaron bordes biselados en cuyas ca-
ras externas hicieron decoraciones con motivos 
variables y delimitados por dos líneas horizon-
tales paralelas donde realizaron orientaciones 
cambiantes que pueden corresponder a distin-
tos marcadores identitarios y de distinción. Sin 
duda, esta práctica está estrechamente ligada a la 
cerámica Marrón Inciso y a los enterramientos 
de estructuras verticales hallados en este pro-
yecto y anteriormente descritos (página 77).

Variación en decoraciones localizadas en cara externa de bordes biselados Marrón Inciso. SIPAH, 2023

En la vida cotidiana de los periodos compren-
didos hace aproximadamente 2500 años antes 
del presente y 700 a 500 años antes del presente 
de Amalfi, la agricultura tomó una dimensión 
importante, sin embargo este tipo de activida-
des no surgió de repente en la vida de los anti-
guos habitantes de la cuenca del Riachón, sino 
que su aparición fue paulatina y progresiva en 
el tiempo, manos de moler y metates estuvieron  
asociados desde fases muy tempranas de la ocu-
pación de esta región a sitios domésticos, posi-
blemente para procesar las plantas foráneas que 
empezaron a poblar el bosque y que fueron im-
portantes en las dietas antiguas. 

Con el tiempo, el uso de estas plantas fue aún 
más cotidiano y extensivo, y la agricultura co-
rrespondió a una actividad que dividió parte de 
los quehaceres de los pobladores, aunque la caza 
y la pesca no dejaron de ser importantes al me-
nos para una producción alimenticia local. 

Dentro de los espacios domésticos observamos 
en algunos casos,  pisos adecuados en roca y/o 
tierra desde el principio de la ocupación de los 
sitios hasta la época prehispánica más cercana a 
la Conquista, los sitios domésticos estaban cons-
tituidos por algunas estructuras dispersas que 
dejaron huellas de postes. Las huellas indican 
que fueron levantadas con materiales orgánicos 
como maderas, fibras y hojas, en estos sitios en-
contramos algunos suelos enriquecidos por gra-
sas, ácidos de proteínas y fosfatos; posiblemente 
los pisos en tierra fueron impregnados cuando 
prepararon alimentos con altos contenidos de 
grasas y proteínas provenientes de plantas re-
colectadas y de animales cazados, faenados en 
espacios acondicionados para estos fines. 

Además del instrumental lítico enfocado en el 
tratamiento  y preparación de carne como  rae-
deras, raspadores y cuchillos , hallamos vasijas 
con huellas de cocción y hollín adherido tanto 
en las caras exteriores como interiores de vasi-
jas subglobulares, aunque los lugares domésti-
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Fragmentos de metate y placas de moler para procesar 
alimentos y minerales. SIPAH, 2023

cos fueron polifuncionales, y compuestos por 
múltiples áreas de actividad que probablemente 
se entrelazaban, como espacios dedicados para 
la talla y la producción de instrumentos cor-
topunzantes, la elaboración de cerámicas y el 
hilado para la confección textil. Además, se ha-
llaron utensilios cerámicos bastante delicados,  
abundantemente decorados y sin evidencias de 
cocción posiblemente enfocados en actividades 
sociales de festividad y no de servicio diario.

En consecuencia con lo dicho hasta acá, la alfa-
rería fue una tecnología ampliamente utilizada 
una vez empezó a estar presente en la vida de 
los antiguos pobladores de la cuenca del Porce 
y el Riachón, desde su temprana aparición hace 
aproximadamente 5000 años antes del presente 
en los campamentos logísticos y aquellos que 
fueron convirtiéndose en áreas domésticas.

La presencia de cerámicas de temporalidades re-
lativas sucesivas, pueden dibujar una secuencia 

temporal y tecnológica en la cual ciertos estilos 
son muy usados en determinadas épocas, mien-
tras otros van siendo menos usados y/o produ-
cidos, pero más que una secuencia evolutiva de 
mejorías e innovaciones tecnológicas, la presen-
cia de cerámica Ferrería, Marrón Inciso y Picar-
día corresponde a expresiones estilísticas que 
fueron apareciendo, utilizandose, descartándose 
y produciéndose en los sitios ocupados por las 
poblaciones prehispánicas sin que esto supusiera 
un reemplazo forzoso que implicara la desapari-
ción de una tecnología y/o estilo en favor de otro. 

Incluída la cerámica Cancana, casi que todas 
las cerámicas se utilizaron sincrónicamente en 
algún momento, es decir, la cerámica es un mar-
cador cronológico al momento de su primera 
aparición en los contextos arqueológicos pero 
no exclusivo de un periodo, pues sigue estando 
presente en épocas sucesivas, quizá con usos di-
ferentes, a su vez, indica  una extensión de uso 
de tipo regional que en los sitios se manifiesta 
con algunas transformaciones locales que con-
fieren identidad, sin embargo, consideramos que 
estas variaciones no corresponden a marcadores 
étnicos.
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Posible volante de huso  
empleado en labores de 
hilado y textil, hallado  
en el Yacimiento 2.
SIPAH, 2023.

Representación de poblados indígenas dispersos  
asociados al periodo cerámico Medio, obsérvese la  
intervención del bosque y las actividades asociadas 
como el procesamiento de plantas domesticadas y la 
inclusión actividades asociadas con textiles. SIPAH, 2024.

Así, en el registro arqueológico recuperado de 
los yacimientos de este proyecto, identificamos 
expresiones cerámicas que en esta misma tem-
poralidad se usaran en el curso medio del Cauca, 
Curso medio del Magdalena, el Valle de Aburrá 
y regiones cercanas al Riachón que parecen estar 
circulando al mismo tiempo, en regiones relati-
vamente alejadas. Cuando hablamos de expre-
siones cerámicas queremos referirnos a formas 
de hacer, recetas, cánones tecnológicos y estéti-
cos que socialmente son aceptados y se ajustan a 
los estándares esperados por una población que 
consume tanto los utensilios utilitarios como los 
símbolos y mensajes que las acompañan.

Este caso que parece repetirse con todos los es-
tilos cerámicos del periodo temprano y medio 
continúa ocurriendo con la cerámica Picardía, 
una expresión alfarera tardía del Porce que tam-
bién es reportada hacia el Noroccidente de An-
tioquia y el Valle Medio del río Magdalena.

Lo anterior sugiere una interacción amplia de 
circulación de gente, ideas y materialidades que 
se sigue manteniendo posiblemente hasta la pri-
mera fase de conquista europea en Suramérica. 
Es en este momento cuando varios indicadores 
ambientales y arqueológicos, sugieren un pro-
ceso de menor interacción social en estos bos-
ques hasta que otros pobladores llegaran entre 

Proyección de vasija cerámica 
con decoración aplicada, hallada 
en el Yacimiento 2. SIPAH, 2023.
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el periodo Colonial y Republicano a reocuparlo 
y significarlo nuevamente.  

Con relación a las evidencias que podrían es-
clarecer el repentino descenso poblacional en 
las áreas que investigamos, es importante con-
siderar la información que brindan fuentes  
históricas como crónicas y relaciones de con-
quista. Estos documentos narran hechos sobre 
incursiones militares y encomiendas que termi-
narían por desestructurar el complejo tejido so-
cial de aquellos grupos indígenas que habitaban 
la cuenca media del río Porce para los siglos XV 
al XVII.

De acuerdo con algunos registros escritos de 
Fray Pedro Simón y Juan Bautista Sardella, las 
poblaciones guamocóes que estaban asentadas 
en el curso medio del río Porce pudieron estar 
vinculados étnica, política y económicamente 
con grupos Zenúes y/o Nutabes. Su organiza-
ción social estaba constituida por grupos peque-
ños unidos por lazos de parentesco y representa-
dos por líderes que a su vez construían alianzas 
con otros grupos en situaciones muy específicas 
como la guerra o las celebraciones. 

Al parecer, los guamocóes extraían oro de los 
ríos para elaborar adornos que reflejaran algún 
tipo de prestigio. Estos grupos, labraban suelos 

Vasija subglobular de estilo Ferrería restaurada. Formas de cerámica ferrería halladas en varios yacimientos del 
proyecto. SIPAH, 2023.

que naturalmente tuvieran buenas condiciones 
de fertilidad, por lo cual, ocupaban zonas ale-
dañas a afluentes donde establecían campos de 

cultivo rodeados de palmeras. Los campos cul-
tivados eran rotativos, es decir, dejaban descan-
sar los suelos por un tiempo, lo que implicaba  

Ilustración de fragmentos asociados a la 
cerámica Picardía, todos localizados en  
diversos contextos arqueológicos  
del proyecto. SIPAH, 2024



7000 años viviendo en la montaña 75

Fragmentos asociados a la cerámica Picardía, todos localizados en diversos contextos arqueológicos del proyecto. 
SIPAH, 2024

moverse a otros sitios para cultivar (Castillo 
2000, Cardona y Monsalve 2009). Esto último, 
también significó establecer relaciones diplomá-
ticas o guerras con otros grupos vecinos tanto 
para la zona cordillerana del Valle de Aburrá 
como para las regiones planas aguas abajo del 
Nechí.

Las persecuciones que infringieron las huestes 
españolas a los grupos asentados en las monta-
ñas del curso medio del Porce, provocaron gran-
des desplazamientos forzados. Algunos grupos 
buscaron territorios alejados del control militar, 
otros se enfrentaron beligerantemente a este or-
den que buscaba imponer su dominio mediante 
encomiendas de indios y la fundación de pue-
blos coloniales donde evangelizaron e introduje-
ron al sistema tributario de la corona a numero-
sas poblaciones indígenas desarticuladas de sus 
tejidos sociales tradicionales.

Formas de cerámica ferrería halladas  
en varios yacimientos del proyecto.  SIPAH, 2023.



 7000 años viviendo en la montaña76



7000 años viviendo en la montaña 77

3

 Aquellos tiempos 
de los abuelos
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Los hallazgos arqueológicos de las épocas Co-
lonial, Republicano y de mediados del siglo XX 
son muy importantes porque nos brindan infor-
mación sobre un segmento temporal en el que 
creemos empieza a llegar nuevamente población 
al territorio y se instala de manera permanente 
en Amalfi, configurando el inicio de la forma-
ción actual del municipio. 

Estas personas volcadas a una economía en-
focada principalmente a la minería de oro de 
veta, la ganadería y la agricultura, empezaron a 
transformar nuevamente el paisaje en función 
de las actividades mencionadas reocupando los 
espacios que anteriormente habían sido habi-
tados por las poblaciones prehispánicas. El re-
gistro paleoambiental nos indica que para este 
momento inicia un fuerte desmonte del bosque 
y que existe una primacía de plantas herbáceas, 
esto indica otra lógica social en la relación con 
el entorno medioambiental, dado que 7000 años 
atrás había sido intervenido progresivamente 
y se había estimulado su diversidad al instalar 
plantas y adaptarlas en estos bosques. 

Junto con lo anterior, también empezó a apare-
cer en el registro arqueológico cultura material 
cuya procedencia señala circuitos de comercio 
e intercambio que involucra a otras subregiones 
de Antioquia como el centro administrativo del 

departamento y el oriente, pero también cade-
nas de tipo transcontinental como Inglaterra, 
Francia y hasta países de Europa Oriental y Asia, 
insumos que llegaban por la actividad comercial 
que sostenían empresarios antioqueños asenta-
dos en la capital pasada la mitad del siglo XIX, 
aprovechando las buenas relaciones establecidas 
con mercados internacionales dada la intención 
del Estado de Antioquia y la Republica de es-
tablecer una producción industrial minera im-
portante como motor de desarrollo económico 
para lo que fueron importantes personajes como 
Marceliano Vélez y Tulio Ospina en la creación 
de la Escuela de Minas en 1887 y Vicente Restre-
po en el establecimiento de laboratorios de fun-
dición que para 1880 convirtieron a Medellín en 
una zona privilegiada en el comercio aurífero19 
(Bedoya 2021). 

De acuerdo con Gómez (2009) el crecimiento 
poblacional de Amalfi fue continuo y exponen-
cial en el siglo XIX, ya que élites económicas de 
Medellín y Rionegro expandieron su inversión 
y capital a lo largo del río Porce, establecién-

19. Para finales del siglo XIX había por lo menos 3 labo-
ratorios enfocados en la minería de oro en Medellín: Fun-
dición y Ensaye de kis Mineros de Antioquia, Laboratorio 
Químico y Fundición del Norte, y Laboratorio Restrepo 
Escobar (Botero, 2007).

dose primero en Carolina del Príncipe y luego 
en Amalfi, este movimiento minero que llevó a 
nuevos pobladores rurales al municipio se da en 
gran medida por el agotamiento de las minas del 
Valle de los Osos a finales del siglo XVIII.

El interés en Amalfi para fines de explotación 
minera de veta y aluvión en el siglo XIX tam-
bién queda expresado en el concepto de Restre-
po, quien mencionó en su celebrada obra Estu-
dio sobre las minas de oro y plata de Colombia20 
(1888) que:

“En Riachón se explotaban ricos placeres, cuan-
do el Cura de esta localidad fundó la Villa de 
Amalfi en 1840. Quedó Amalfi en el centro de 
una región bañada por riquísimos ríos y ria-
chuelos: Porce, Tinitá, Trinitación, Viborita etc., 
y en pocos años vino a ser superiores en pobla-
ción y en importancia a las antiguas ciudades de 
Zaragoza y Remedios”

Otros datos que permiten entender la noción de 
la importancia de la minería en Amalfi aporta-
dos por Restrepo en su obra de 1888 describen a 
esta región como: 

20. Obra traducida al francés e Italiano en 1886 y 1894 y 
que fue reeditada continuamente en estos países, por otro 
lado, también fue traducido al inglés para el gobierno Bri-
tánico.
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“Rica región me pareció la Vetilla. Sus numero-
sos filones son de cuarzo aurífero, desprovisto 
de piritas, al menos en la superficie conocida, y 
de la variedad que se divide en tablas, que casi 
siempre es rica en oro, que no se distingue á la 
simple vista, pero se extrae sin gran dificultad 
con molinos de pisones y con arrastres. Los fi-
lones se extienden por leguas enteras, visibles 
y muy bien formados, en medio de la pizarra 
micácea-roja, morada ó negra por la fuerza del 
metamorfismo. Por la abundancia de las aguas y 
su fácil caída, juzgo que no muy tarde, con em-
presarios que se resuelvan á emplear allí impor-
tantes capitales, será éste uno de los distritos me-
talíferos más prósperos del Departamento.” En 
palabras del ingeniero D. Francisco de P. Muñoz.

En este sentido, la presencia de molinos de piso-
nes funcionando en las minas de la Clara, Vetilla 
y San Jorge e indica además una adquisición de 
conocimientos de personajes claves para la his-
toria de la minería en Colombia como el men-
cionado Vicente Restrepo que se formó en la 
escuela de minas de París y en la academia ale-
mana para aprender sobre química, mineralogía 
y geología,  de hecho  en 1857 estuvo en Freiberg 
(Sajona), donde visitó minas de plata y conoció 
métodos metalúrgicos claves para establecer su 
laboratorio de fundición en Medellín. 

Estas incursiones en Europa significarían la 
construcción de relaciones de intereses con la 
industria minera de Europa en Antioquia, es-
pecialmente porque la minería de veta reque-
ría para su desarrollo grandes inversiones y 
alta tecnología de la época, en este sentido los 
comerciantes de Medellín aportarían ese ca-
pital base con el que traerían a expertos como 
Boussingault, Moore, Walker, Nisser, De Greiff 

Representación de minería de oro tradicional  
mediante técnica de mazamorreo a orillas  
de los ríos Riachón y Porce. SIPAH, 2024.
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y otros ingenieros que estuvieron en Marmato, 
El Zancudo,  Amalfi,  Anorí, Sonsón entre otros 
(Arbeláez, 2000).

Según este contexto, puede entenderse que se 
desarrollaran redes de intercambio de mercan-
cías importadas y como menciona Uribe Ángel 
(1985), el mercado de Amalfi, a pesar de corres-
ponder a uno de segundo orden, tenía un cierto 
reconocimiento por la circulación de mercancías 
de carácter nacional pero también extranjero 

que suplía las necesidades de las viviendas, mu-
chas de ellas asociadas a la industria minera que 
para la segunda mitad del siglo XIX correspon-
día a la actividad económica más importante del 
pueblo.

En este escenario, para finales del siglo XIX y co-
mienzos del siglo XX la población establecida en 
Amalfi, y especialmente en la cuenca del río Ria-
chón ocupaba áreas rurales cercanas a las zonas 
de explotación minera tanto tradicional como 
industrial y mantenía una estrecha relación con 
el casco urbano que a su vez se conectaba con re-
des más amplias que conectaban a Medellín con 
mercados nacionales e internacionales. Mientras 
tanto, los espacios producidos especializados en 
el desarrollo de economías extractivistas se al-
ternaron con lugares domésticos rurales, donde 
se desarrollaba una vida cotidiana que mezcló 
otras esferas económicas como la agricultura, la 
ganadería y la arriería.

De acuerdo con las evidencias recuperadas en 
los Yacimientos de este proyecto, las materiali-
dades hacen referencia a prácticas de uso del es-
pacio propios de la ruralidad, estuvieron inmer-
sos en una cadena económica de tipo doméstico 
donde existió una intersección entre procesos de 
agricultura y ganadería a baja escala combina-
dos con espacios habitacionales simples, donde 

Representación de paisaje tradicional doméstico  
y económico de contexto republicano inspirado en 

hallazgos arqueológicos del Yacimiento 5. 
SIPAH, 2024.
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los patrones de consumo no parecieran mostrar 
un holgado nivel de vida pese a que constante-
mente se estaban consumiendo mercancías que 
se importaban desde Europa; más bien, el nivel 
de vida en términos económicos podría encon-
trarse en un plano muy similar al que se pueden 
observar en casas fincas habitadas actualmente 
en la localidad en una típica casa campesina. 

De este modo, para la primera mitad del siglo 
XIX, en la zona de influencia del proyecto hay 
una población rural algo similar a la actual don-

de la ocupación del espacio se dio gracias a ac-
tividades de aparceros que combinaron las acti-
vidades cotidianas de manutención en el campo 
con la minería de veta y de aluvión, situación 
que aún se mantiene con ciertas variaciones en 
la actualidad. Esta realidad, se cruza en buena 
medida con los análisis que realizamos en lozas, 
vidrios y metales, que dan indicios de mercan-
cías razonablemente distribuidas con facilidad 
en un mercado abierto según resalta Uribe Án-
gel en su descripción geográfica de la región de 
Amalfi (1985). 

Botellas de vidrio halladas principalmente en el 
Yacimiento 5 de producción local y extranjera donde se 
identifican botellas de vino de producción industrial y 
artesanal, insumos químicos y medicinas. 
SIPAH, 2022

Los restos de insumos utilizados en esta épo-
ca hallados especialmente en el Yacimiento 5 se 
asocian a actividades de la cotidianidad como 
aceites para maquinaria, medicinas veterinarias, 
medicinas para uso humano, licores como vino y 
cerveza, refrescos gasificados, cosméticos y lozas 
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de producción europea y asiática especialmente 
representativos para la segunda mitad del siglo 
XIX, mientras que para las primeras décadas del 
siglo XX se percibe una mayor influencia de mer-
cados estadounidenses con productos desarrolla-
dos en fábricas que permiten ver en su elabora-
ción huellas de procesos más estandarizados. 

De otro lado, los desarrollos industriales locales 
son notorios en el registro material de los Yaci-
mientos arqueológicos entre las décadas de los 
30 a los 50, con insumos desarrollados en fá-
bricas como Peldar, que para 1929 se fusionaría 
con la compañía estadounidense Owens Illinois 
Glass Company. Todos estos desarrollos permi-

ten hacer una radiografía de la época de tipo re-
gional, donde los procesos de industrialización 
están sucediendo en entornos urbanos, en el Va-
lle de Aburrá por ejemplo se empiezan a concen-
trar grandes fábricas. Estos hechos, sumados a la 
violencia y a la caída en los precios de productos 
agrícolas importantes como el café, provocarían 
una alta movilidad de la población rural a la ciu-
dad, escapando del conflicto armado, en procura 
de mayores ingresos y otro tipo de condiciones 
económicas, mientras tanto en el campo, las po-
blaciones campesinas empezarían a consumir 
más productos locales e insumos estrechamente 
ligados a industrias estadounidenses.

Objetos producidos en este medio local, también 
están representados en algunas cerámicas de fa-
bricación artesanal y lozas para la segunda mitad 
del siglo XIX. Es indispensable reconocer que la 
producción local de loza, especialmente aquellas 
cuyos talleres se localizaron en el oriente antio-
queño, como en El Carmen de Viboral, fueron 
bienes que tuvieron una alta circulación en la 
región, un aspecto que podría estar directamen-
te relacionado con la procedencia de las mismas 
élites que habían impulsado décadas atrás la mi-

Fragmentos de piezas de loza halladas principalmente 
en el Yacimiento 5 de proveniencia local y extranjera. 
SIPAH, 2022
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nería en la región. Podemos imaginarnos esos 
circuitos en los que el transporte y la logística 
de distribución desde el oriente antioqueño y el 
Valle de Aburrá hacia las regiones rurales, fueron 
acarreados por arrieros que debían transportar 
todas estas mercancías a lomo de mula por cami-
nos de herradura surcando las montañas. 

El despliegue de estos mercados a pesar de las 
dificultades de comunicación del departamento, 
indica que este tipo de materiales ocuparon un 
papel importante dentro de la cotidianidad de 
muchos habitantes durante el periodo Republica-
no y posterior dada su representatividad en los 
contextos arqueológicos históricos excavados.

En conclusión, la ocupación campesina de 
Amalfi ha sido casi que continua desde el siglo 
XIX, el registro material e histórico ha dejado 
ver la importancia de la minería como una ac-
tividad atractiva para que nuevas poblaciones 
humanas llegaran a la región luego del aparen-
te descenso poblacional provocado durante la 
Conquista y la Colonia; los yacimientos arqueo-
lógicos nos han mostrado espacios domésticos 
de las fincas como las cocinas los espacios de 
socialización y de trabajo doméstico a partir de 
los objetos. También nos revelan detalles impor-
tantes relacionados al consumo más íntimo y de 
esparcimiento como la ingesta de tabaco y licor. 
Todo esto a su vez, refleja unas transformaciones 
históricas que están generando consecuencias 
en el comportamiento de la gente a una escala 
regional, que se materializa en la transforma-
ción del espacio y su percepción, así como en la 
circulación de mercancías, ideas y gentes. Esto 
último, según lo atestiguan los paisajes de Amal-
fi, ha sido constante durante por lo menos los 
últimos 7000 años.

Elementos elaborados en metal recuperados del Yaci-
miento 5 que indican actividades cotidianas del ámbito 
doméstico y económico. Se observa una hoz, parte de 
máquina de moler, recipiente en peltre, cuchara sopera, 
pieza de pipa y candado. SIPAH, 2022



 7000 años viviendo en la montaña84

Proceso de réplica alfarera y arqueología experimental 
asociado a la proyección de piezas  
recuperadas en el proyecto. SIPAH, 2018

Réplicas y  
experimentación  
alfarera

Durante el ejercicio de análisis básico de labo-
ratorio, se desarrolló un proceso de arqueología 
experimental cuyo objetivo consistió en proyec-
tar las formas de algunas vasijas recuperadas 
en las excavaciones de los yacimientos identi-
ficados para construir réplicas. Partimos de la 
observación de un fragmento diagnóstico como 
el borde o una porción grande de una vasija, la 
proyección de sus dimensiones de diámetro, in-
clinaciones, alto, ancho y espesor de las pastas 
que fueron plasmados en dibujos técnicos. 

Con esta información trabajamos al lado de 
Jorge Prieto, un experto en alfarería tradicional 
que se encargó de elaborar las piezas en barro 
además de compartir criterios y conceptos téc-
nicos que retroalimentaron las caracterizaciones 
y clasificaciones de los materiales alfareros; con 
este ejercicio, tuvimos una idea más cercana de 
cómo lucieron algunas de esas piezas comple-
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Restauración de pieza recuperada en un enterramiento 
de vasija con datación indeterminada de estilo Ferrería 
(Yacimiento 5). SIPAH, 2023

formales originales de la pieza y garantizar una 
preservación integral de materiales que pudie-
ran ser parte de exhibiciones o montajes museís-
ticos derivados de este proyecto. 

Esta tarea estuvo a cargo de Santiago Ortiz, ex-
director del Museo Universitario de la Univer-
sidad de Antioquia, experto en conservación y 
restauración de bienes patrimoniales arqueo-
lógicos. Para este ejercicio se identificaron los 
fragmentos que pudieran hacer parte de una 
misma pieza para luego estabilizarlos mediante 
soluciones consolidantes para luego fijar, pegar y 
adherir cada fragmento en una posición estable 
por medio de insumos enfocados en la restau-
ración de materiales arqueológicos elaborados 
en barro. En este ejercicio nos cercioramos que 
cada proceso y material agregado no afectara las 
características fundamentales del bien patrimo-
nial y tampoco los elementos asociados como 
sedimentos, muestras de suelo o carbones.  

tas luego de haber sido proyectadas mediante 
dibujos técnicos, además nos ayudó a entender 
mejor cómo fueron construidas estas vasijas 
y cuáles fueron sus posibles usos en relación a 
sus formas completas; durante la construcción 
de réplicas, se emplearon técnicas tradiciona-
les que incluyeron herramientas recuperadas 
de contextos arqueológicos y otras que se han 
elaborado en función de las huellas observadas 
en los materiales arqueológicos. Como valor 
agregado a este trabajo, los materiales replicados 
son elementos con alto potencial museográfi-
co, además, el proceso de réplica fue registra-
do mediante fotografías y video, constituyendo 
materiales que también pueden contribuir a una 
eventual exposición museal.

Restauración de piezas
Otro ejercicio necesario durante el análisis base 
de materiales arqueológicos consistió en la res-
tauración de algunas piezas recuperadas de los 
contextos arqueológicos del proyecto de manera 
parcial o fragmentada por los procesos de for-
mación de sitio, la restauración tuvo como ob-
jetivo intervenir algunas piezas fragmentadas 
para comprender cuáles eran las características 
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De la planeación  
del proyecto a la  
divulgación con las  
comunidades

Es necesario capacitar y formar a los emplea-
dos de la obra en los temas a los que se van a 
enfrentar durante su trabajo de campo, desde 
auxiliares, operarios, maestros, técnicos, admi-
nistrativos y especialistas, deben conocer de-
talladamente los protocolos para el manejo de 
la fauna, la flora y los hallazgos arqueológicos, 
entre otros componentes de un proyecto ener-
gético de esta magnitud.

No obstante, y quizás de manera inconsciente 
en ocasiones olvidamos que ellos también son 
“la comunidad”, viven en el territorio, o siendo 
foráneos lo habitan y comparten años de sus vi-
das con las poblaciones locales. Por ello y más 
que con la intención de cumplir un requisito, 
el proyecto desde sus inicios realizó jornadas 
de capacitación y puesta en común con el per-
sonal vinculado al mismo; en estos espacios no 
solo hablaron los profesionales, la voz de todos 
los asistentes se sumó para ayudar a entender 

el entorno ambiental, el uso de los espacios y la 
relación de las comunidades con los objetos cul-
turales del pasado.

Pero esto no es suficiente, toda vez que las con-
diciones de labor en campo mediante las cuales 
se obtiene la información a través de las labores 
de prospección, rescate y monitoreo arqueoló-
gicos, limitan el entendimiento y acercamiento 
de los trabajadores y más aún el de la comuni-
dad en general, que por razones de seguridad no 
puede ingresar a las obras para atestiguar el al-
cance y la magnitud de los hallazgos que se pre-
sentaron, los cuales en su contexto original son 
de vital importancia y validez científica para los 
arqueólogos, pero que no pasan de ser objetos 
atractivos y curiosos para el resto del personal, 
en tanto no cuentan aún una historia ¿Por qué 
están ahí, quién los hizo y cuando pasó aquello?

Solo hay una forma para contrarrestar esta si-
tuación, planear la forma en que se podrían 
estudiar todos los vestigios hallados y que in-
cluyen desde muestras de suelos, fragmentos de 
cerámica, loza y vidrio, herramientas de piedra, 
objetos metálicos, caminos empedrados, valla-

Jornadas de capacitación al personal en obra y puesta 
en práctica de los aprendizajes mediante la participación 

como auxiliares de excavación arqueológica
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dos en piedra y el paisaje en sí mismo. De esta 
manera seria posible entender lo sucedido en las 
montañas de Amalfi entre La Manguita, El Ria-
chón y el Porce, por cerca de 7000 años y hasta 
la época actual.

Para ello un equipo de científicos, dispuso de 
su conocimiento y el proyecto de los medios y 
recursos necesarios con el ánimo de extraer la 
mayor cantidad de información posible de los 
objetos, para así entender a las gentes del pasado 
a través del estudio de sus huellas en el paisaje y 
los restos de su cultura material.

Algunos de los arqueólogos y especialistas in-
volucrados en la planeación y ejecución de los 
laboratorios y análisis espacializados a las mues-
tras recuperadas

Finalmente, todo el esfuerzo y voluntad descri-
tos anteriormente no tiene un efecto positivo, 
sino se trasmite esta información a las comu-
nidades y se deja un legado de memoria que 
permita al municipio de Amalfi, generar una 
apropiación social de su territorio y un sentido 
de pertenencia con el patrimonio arqueológico 
e histórico.

En función de esta meta, se han adelantado di-
ferentes jornadas con la comunidad tanto ru-
ral como urbana, así mismo con instancias de 
participación organizada de vital importancia, 
como lo es el Consejo Municipal de Cultura; con 
quienes se ha tenido la posibilidad de socializar 
los avances de la investigación en sus diferentes 
etapas y a quienes hoy queremos agradecer su 
interés en la investigación y poner a su disper-
sión este libro como producto final de un arduo 
proceso de casi una década, no sin antes com-
partirles que los 8123 objetos recuperados en las 
obras de la PCH Luzma I y II, hoy reposan en 
las instalaciones de la Casa de la Cultura Efraim 
Antonio Galeano, en su municipio y para el dis-
frute de todos los Amalfitanos.

En nombre de todo el equipo y las empresas, 
gracias infinitas por abrirnos las puertas de su 
territorio, por la hospitalidad brindada y por él 
apoyo e interés en nuestra labor de investigar, 
preservar y divulgar el patrimonio.

Juan Pablo Diez Ramírez 
Director General SIPAH

Algunos de los arqueólogos y especialistas involucrados 
en la planeación y ejecución de los laboratorios y análisis
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Jornadas de socialización de avances con comunidad 
rural, urbana y con el Consejo Municipal de Cultura.

Proyección de forma de fragmentos cerámicos  
diagnósticos, estilo Cancana. SIPAH, 2024.

Fragmentos cerámicos  
diagnósticos, estilo Picardía 

SIPAH, 2024.
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Vista general del área donde se localiza  un tramo del camino antiguo “El Algarrobo”. SIPAH, 2016
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Divulgar el patrimonio es un acto de responsabilidad social y 
ética de quienes lo investigan e intervienen, pero también es 
una forma de darle voz a los antiguos habitantes de un terri-
torio a través de los restos de su cultura material, facilitando 
un diálogo directo con las comunidades actuales. Este libro y 
su contenido, constituyen solo un medio que busca promover 
la juntanza de diversas voces que nos lleven a dialogar sobre el 
territorio, sus gentes y sus historias.






